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AGENZIA DELLA CONGREGAZIONE PER L'EVANGELIZZAZIONE DEIPOPOLI





Agenzia FIDES - 29 luglio 2006

SPECIALE FIDES

Instrumentum mensis Iulii 

pro lectura Magisterii Summi Pontifici Benedicti XVI, pro evangelizatione in terris missionum

Annus II – Numerus VII, Iulius A.D. MMVI

El mes de julio de Benedetto XVI ha comenzado con su tercer Viaje apostólico fuera de los confines italianos, precisamente a Valencia, en España, para participar en el V Encuentro Mundial de las Familias promovido por el Consejo Pontificio para la Familia. Aquí el Santo Padre ha querido proproner de nuevo el valor que la familia basada en el sacramento delmatrimonio tiene en la sociedad civil. Aquí el Papa ha querido rezar a Dios para que ayude y sea valorada la presencia de la familia en el mundo.  

El 11 de julio el Papa Benedicto XVI dejó el Vaticano y particó hacia Les Combes, en el Valle de Aosta, para un período de descanso. Desde Les Combes el Santo Padre ha seguido con particular atención y ansiedad los dramáticos acontecimientos del conflicto en Medio Oriente. El Papa Benedicto XVI ha convocado un especial Jornada de ruego y penitencia para el domingo 23 de julio por la paz en el Líbano y en todo el Medio Oriente, , y ha vuelto a recordar con fuerza los tres derechos que todos deben respetar: el derecho de los libaneses a la integridad y a la soberanía de su País, el derecho de los israelís a vivir en paz en su Estado y el derecho de los palestinos a tener a una Patria libre y soberana. El Pontífice es consciente de que la paz es un don de Dios y que es a El a quien hay que dirigirse: "Lo que podemos hacer - ha dicho Benedicto XVI el domingo 23 de julio hablando en la iglesia parroquial de Rhemes Saint-Georges -, es dar testimonio del amor, el testimonio de la fe; es sobre todo elevar un grito a Dios: ¡podemos rezar! Tengamos la certeza de que nuestro Padre escucha el grito de sus hijos."  
· SYNTHESIS INTERVENTUUM

2 Julio 2006 – Ángelus

5 Julio 2006 – Audiencia general
8 Julio 2006 – Carta al Episcopado español y discurso a los Seminaristas 

8 Julio 2006 – Discurso durante el Encuentro de fiesta y testimonio en la conclusión del V Encuentro Mundial de la Familia. 

9 Julio 2006 – Homilía y Ángelus en Valencia durante el Encuentro Mundial de la Famila.

13 Julio 2006 – El tema del Mensaje para la 40ª Jornada Mundial de la Paz

16 Julio 2006 – Ángelus

20 Julio 2006 – Mensaje al Patriarca Ecuménico Bartolomeo I

20 Julio 2006 – Convocatoria de la Jornada de oración y penitencia por la paz en Oriente Medio 

23 Julio 2006 – Ángelus

23 Julio 2006 – Reflexión en la iglesia parroquial de Rhemes Saint-Georges en el Valle de Aosta, con ocasión de la Jornada de Oración y penitencia por la paz en Oriente Medio. 

· VERBA PONTIFICIS

Diálogo

Familia

San Juan
Tierra Santa

· INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Dialogo - “Nuestro papel es el de reforzar el diálogo entre las religiones, además que con las autoridades políticas y civiles, consciente cada uno de nosotros del papel y responsabilidad propios”. Delegación vaticana en el Encuentro de representantes de las Grandes Religiones promovido por el Patriarcado de Moscú
Familia - Los Obispos piden rezar de modo particular por España en todas las Eucaristías:  en  este momento tan delicado en algunos aspectos importantes, “necesitamos la ayuda de Dios, sin el que nada podemos hacer”
Familia - V Encuentro Mundial de las Familias - “Espero que la voz del Papa de fuerza a España y a todos para seguir trabajando en nuestros respectivos países a favor de la familia”:  Entrevista al Obispo de Palmira (Colombia), Mons. Corrales García
Familia - V Encuentro Mundial de las Familias – “La visita del Papa a Valencia, convertida en estos días en capital mundial de la familia, ayudará a los hombres de buena voluntad a dar la debida importancia a la identidad del matrimonio y la familia”: entrevista a Luis Fernando Figari, Fundador del Sodalitium Christianae Vitae
Familia - Los Obispos españoles agradecen al Papa su estancia en Valencia que “nos han confirmado en la fe y nos han llenado de alegría”
Familia - El Obispo de Santa Rosa recuerda a los laicos su papel de difusión del mensaje cristiano en los diversos ámbitos de la sociedad y especialmente en la defensa de la familia y la vida
Misión - El Nuncio Apostólico a los fieles: “Vivid un cristianismo auténtico, para afrontar los desafíos de la fe en Australia”
Misión - Desde el 10 de septiembre el Seminario de Estudio para los noventa y siete Obispos recientemente nombrados en los Países que dependen de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos
Paz - Celebración anual de la Santa Infancia en Uganda. “La paz no puede esperar” dice el Arzobispo de Gulu en el norte de Uganda donde los niños son las principales víctimas de veinte años de guerra
Tierra Santa - Refugiados cristianos pero sobre todo musulmanes acogidos en estructuras católicas. Caritas movilizado para la asistencia. Llamamiento de los Salesianos para el "pasillo humanitario"  
Tierra Santa - “La oración es indispensable para suscitar el deseo de la justicia y de la reconciliación en los corazones. Es a partir de allí que se puede llegar a las soluciones justas para la resolución de los conflictos”: testimonio de un misionero desde Túnez en la Jornada de Oración por la paz

Tierra Santa - “Nuestros institutos son refugio para los prófugos”: los religiosos católicos en el Líbano cercanos a la población civil
· QUAESTIONES

VATICANO - AVE MARÍA a cargo de don Luciano Alimandi – “La Virgen de la Visitación”

VATICANO – LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA a cargo de don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello . “La reforma de la Iglesia y el papel de la Curia romana”

VATICANO – HACIA EL SACERDOCIO a cargo de Mons. Massimo Camisasca – “La continua educación de la liturgia”

ASIA/TIERRA SANTA - Elevado, dramático, cada vez procura más el incendio en Medio Oriente. Entrevista al Padre David Jaeger, franciscano, israelita, jurista, unánimemente reconocido entre los más profundos conocedores de la compleja cuestión meridional. Hoy – afirma – es aún más necesario lanzar de nuevo la Conferencia de Paz de Madrid de 1991 

VATICANO – En Kumasi, Ghana, primer Congreso regionalizado para la promoción de la Liturgia en África y Madagascar, promovido por la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos en colaboración con la Conferencia Episcopal local.

AMÉRICA/PERÚ – El mes de julio para celebrar a San Camilo: la fuerza de la solidaridad. Testimonio de un enfermo de Sida que vive en el Hogar San Camilo

VATICANO – Las ayudas del Santo Padre a las poblaciones afectadas por el conflicto en Medio Oriente, a través del Pontificio Consejo “Cor Unum”

VATICANO - Declaración del Arzobispo Marchetto, Secretario del Pontificio Consejo para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes, sobre emigrantes, refugiados y prófugos en el Líbano

VATICANO – Entrevista a Su Exc. Mons. Giovanni Lajolo respecto a la Conferencia Internacional sobre el Líbano

SYNTHESIS INTERVENTUUM

2 Julio 2006 - Ángelus

VATICANO - El Santo Padre Benedicto XVI en el Ángelus invita a rezar “por el éxito del próximo gran Encuentro de Valencia, y por todas las familias del mundo”. Nuevo llamamiento por Irak y Tierra Santa

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “Es importante que también a las familias de hoy llegue el memorable llamamiento que Juan Pablo II lanzó hace veinticinco años en la Exhortación apostólica Familiaris consortio: ¡Familia, sé lo que eres!” El llamamiento de Juan Pablo II fue repetido el domingo 2 de julio por Benedicto XVI antes de la recitación del Ángelus. En su discurso el Papa recordó la celebración del V Encuentro Mundial de las Familias, en Valencia, España. El primer encuentro de las familias tuvo lugar en Roma en 1994, con ocasión del Año Internacional de la Familia y, en aquella circunstancia, “el amado Juan Pablo II escribió una larga y apasionada meditación sobre la familia, que dedicó en forma de “Carta” a las familias del mundo entero”.

El tema de próximo Encuentro de Valencia es la transmisión de la fe en la familia. “A tal compromiso – dijo el Papa – se inspira el lema de mi visita apostólica a aquella ciudad: ‘¡Familia: vive y transmite la fe!’.” Tras esto, el Santo Padre recordó que hoy “la primera urgencia para los creyentes en Cristo es precisamente la de renovar la fe de los adultos, para que puedan comunicarla a las nuevas generaciones”, y que el camino de iniciación cristiana de los propios hijos “puede convertirse en una ocasión útil para que los padres vuelvan a acercarse a la Iglesia y profundizar cada vez más en la belleza y verdad del Evangelio”. En el rito del Bautismo, el padre o el padrino encienden una vela del Cirio pascual, símbolo de Cristo resucitado y, dirigiéndose a los familiares, el celebrante dice: “Cuidad de que vuestro hijo, iluminado por Cristo, viva siempre como hijo de la luz”. “Este gesto, en el que está todo el sentido de la transmisión de la fe en la familia, para ser auténtico – subrayó el Papa -, debe estar precedido y acompañado por el compromiso de los padres a profundizar el conocimiento de la propia fe, reavivándose la llama con la oración y la asidua práctica de los Sacramentos de la Confesión y Eucaristía”. Después invitó a los presentes a rezar a la Virgen María “por el éxito del próximo gran Encuentro de Valencia, y por todas las familias del mundo, para que sean auténticas comunidades de amor y vida, en las que la llama de la fe se transmita de generación en generación”.

Después de la oración del Ángelus, el Santo Padre hizo un nuevo llamamiento por la paz en Medio Oriente: “Sigo con creciente preocupación los acontecimientos en Irak y Tierra Santa. Frente, por una parte, a la ciega violencia que realiza atroces matanzas, y por otra, a la amenaza del agravarse de la crisis que se ha hecho desde hace unos días aún más dramática, es necesaria la justicia, un serio y creíble compromiso de paz que, desgraciadamente, no se ve. Por eso invito a todos a unirse en una oración confiada y perseverante: el Señor ilumine los corazones y ninguno se sustraiga del deber de construir una convivencia pacífica, en el reconocimiento de que  todo hombre, cualquiera que sea el pueblo al que pertenezca, es hermano”. Después el Papa recordó el Summit de los líderes religiosos, organizado por el Consejo Interreligioso de Rusia, que se desarrolla en Moscú del 3 al 5 de julio, a la que participa una Delegación de la Iglesia Católica: “La significativa reunión de tantos exponentes de las religiones del mundo indica el común deseo de promover el diálogo entre las civilizaciones y la búsqueda de un orden mundial más justo y pacífico. Deseo que, gracias al sincero compromiso de todos, se puedan encontrar ámbitos de efectiva colaboración, en el respeto y en la comprensión recíproca, para hacer frente a los desafíos actuales” (SL) (Agencia Fides 3/7/2006 Líneas: 46 Palabras: 671)

Texto completo del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=559
5 Julio 2006 – Audiencia General

VATICANO – El Santo Padre Benedicto XVI invita a entrar en la escuela del Apóstol Juan “para aprender la gran lección del amor, para sentirnos amados por Cristo “hasta el extremo” y gastar nuestra vida por Él”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Juan, hijo de Zebedeo y hermano de Santiago, cuyo nombre hebreo significa “el Señor ha hecho gracia”, llamado por Jesús junto a su hermano mientras estaban arreglando las redes a la orilla del lago Tiberiades, forma parte de aquel grupo restringido que Jesús toma consigo en las circunstancias más importantes. “Su posición de relieve en el grupo de los Doce hace comprensible de alguna manera la iniciativa tomada un día por su madre – dijo el Santo Padre Benedicto XVI durante la audiencia general del miércoles 5 de julio -: ella se acercó a Jesús para pedirle que los dos hijos, Juan y Santiago, se pudieran sentar uno a su derecha y otro a su izquierda en el Reino. Como sabemos, Jesús responde haciendo a su vez una pregunta: si ellos están dispuestos a beber el cáliz que Él mismo estaba a punto de beber. La intención que estaba tras aquellas palabras era la de abrir los ojos a los dos discípulos, introducirlos en el conocimiento del misterio de su persona y esbozar su futura llamada a ser sus testigos hasta la prueba suprema de la sangre”.

Juan ocupó un puesto relevante en la Iglesia de Jerusalén, tanto que Pablo lo enumera entre las “columnas” de aquella comunidad. “En particular – explicó el Santo Padre -, debe recordarse lo que afirma, junto con Pedro, ante el Sinedrín que lo esta procesando: “No podemos dejar de hablar de aquello que hemos visto y oído”. “Esta franqueza al confesar su fe es una invitación para todos nosotros a confesar decididamente nuestra firme adhesión a Cristo, anteponiendo la fe a todo interés humano”.

Según la tradición, Juan es el discípulo predilecto que reclina la cabeza sobre el pecho del Maestro durante la Última Cena, se encuentra a los pies de la Cruz al lado de la Madre de Jesús y, finalmente es testigo de la presencia del Resucitado. “Sabemos que algunos estudiosos discuten hoy esta identificación  viendo en él simplemente el prototipo del discípulo de Jesús – continuó el Papa -. Dejamos a los exegetas la tarea de dirimir esta cuestión, nos contentamos aquí con recoger una lección importante para nuestra vida: el Señor desea hacer de cada uno de nosotros un discípulo que vive una amistad personal con Él. Para ello, no basta seguirlo y escucharlo exteriormente, sino vivir con Él y como Él”.

En la Iglesia oriental Juan es llamado simplemente “el Teólogo”, “es decir, aquel que es capaz de hablar en términos accesibles de las cosas divinas, desvelando un arcano acceso a Dios mediante la adhesión a Jesús”. “Precisamente en Oriente – continuó el Santo Padre Benedicto XVI – goza de una gran veneración. En la iconografía bizantina frecuentemente es representado como un anciano – según la tradición murió bajo el emperador Trajano – y en actitud de contemplación intensa, casi invitando al silencio. Efectivamente, sin recogimiento adecuado no es posible acercarse al misterio supremo de Dios y a su revelación”.

El Santo Padre concluyó su catequesis invocando al Señor para que “nos ayude a entrar en la escuela de Juan para aprender la gran lección del amor, para sentirnos amados por Cristo “hasta el extremo”, y gastar nuestra vida por Él.” (SL) (Agencia Fides 6/7/2006 Líneas: 40 Palabras: 573)
8 Julio 2006 – Carta al Episcopado español y discurso a los Seminaristas. 

VATICANO – El Santo Padre Benedicto XVI en Valencia para el V Encuentro Mundial de las Familias: “Mi deseo es proponer el papel central que, para la Iglesia y la sociedad, tiene la familia fundada en el matrimonio”

Valencia (Agencia Fides) – “El motivo de esta esperada visita es participar en el V Encuentro Mundial de las Familias, cuyo tema es "La transmisión de la fe en la familia". Mi deseo es proponer el papel centralque , para la Iglesia y la sociedad, tiene la familia fundada en el matrimonio. Ésta es una institución insustituible según los planes de Dios, y cuyo valor fundamental la Iglesia no puede dejar de anunciar y promover, para que sea vivido siempre con sentido de responsabilidad y alegría”. Con estas palabras, pronunciadas durante la ceremonia de bienvenida en el aeropuerto de Valencia-Manises en la mañana del sábado 8 de julio, el Santo Padre Benedicto XVI puso en evidencia el motivo de su visita. El Papa fue recibido por los Reyes de España, las Autoridades eclesiásticas y por numerosas Autoridades políticas y civiles en representación del Gobierno central y local.

Tras la ceremonia de bienvenida, en el trayecto hacia la Catedral, el Papa se detuvo en la estación Jesús del Metro de Valencia, para conmemorar a las numerosas víctimas del trágico accidente ferroviario del 3 de julio. Después el Papa Benedicto XVI se dirigió hacia la Catedral, dedicada a la Virgen de la Asunción, donde se habían congregado sacerdotes, religiosos, religiosas de vida activa y contemplativa. En la Capilla del Santo Cáliz, que según la tradición custodia la copa usada por Jesús en la última Cena, el Papa saludó a los Obispos de España y firmó una Carta dirigida al Episcopado español. En el texto Benedicto XVI agradece al Señor “por haber podido venir a España como Papa, para participar en el Encuentro Mundial de las Familias”, después agradece a los Obispos, en particular al Arzobispo de Valencia y sus Auxiliares, por los muchos esfuerzos realizados en la preparación y celebración de este encuentro. “Sabéis que sigo de cerca y con mucho interés los acontecimientos de la Iglesia en vuestro País – prosiguió el Papa -, un País de profunda raigambre cristiana y que tanto ha aportado y está llamado a aportar al testimonio de la fe y a su difusión en otras muchas partes del mundo. (…) Conozco y aliento el impulso que estáis dando a la acción pastoral, en un tiempo de rápida secularización, que a veces afecta incluso a la vida interna de las comunidades cristianas”. Tras esto, el Papa exhortó a los Obispos españoles: “Seguid, pues, proclamando sin desánimo que prescindir de Dios, actuar como si no existiera o relegar la fe al ámbito meramente privado, socava la verdad del hombre e hipoteca el futuro de la cultura y de la sociedad. Por el contrario, dirigir la mirada al Dios vivo, garante de nuestra libertad y de la verdad, es una premisa para llegar a una humanidad nueva. El mundo necesita hoy de modo particular que se anuncie y se dé testimonio de Dios que es amor y, por tanto, la única luz que, en el fondo, ilumina la oscuridad del mundo y nos da la fuerza para vivir y actuar”. La carta del Santo Padre concluye con la exhortación a los Obispos “a mantener y acrecentar vuestra comunión fraterna, testimonio y ejemplo de la comunión eclesial que ha de reinar en todo el pueblo fiel que se os ha confiado”. El Papa aseguró finalmente: “Ruego por vosotros, ruego por España. Os pido que oréis por mí y por toda la Iglesia”.

Una vez abandonada la Catedral, el Santo Padre entró en la Basílica de la Virgen de los Desamparados”, patrona de Valencia donde – en presencia de los familiares – hizo una oración por las numerosas víctimas del accidente del metro. El Papa invitó a los presentes a recitar el Padre Nuestro pidiendo a la Virgen de los Desamparados que confortara a todas las familias que han sufrido las consecuencias del accidente y que han quedado sumidas en el dolor y en el luto.

En el atrio de la Basílica los Seminaristas españoles con sus familias esperaban al Papa para la oración del Ángelus. “El amor, entrega y fidelidad de los padres, así como la concordia en la familia, es el ambiente propicio para que se escuche la llamada divina y se acoja el don de la vocación – dijo Benedicto XVI a los seminaristas antes de ka oración mariana-. Vivid intensamente los años de preparación en el seminario, con la ayuda y el discernimiento de los formadores, y con la docilidad y confianza total de los Apóstoles, que siguieron a Jesús prontamente. Aprended de la Virgen María cómo se acoge sin reservas esta llamada, con alegría y generosidad”.

En la tarde del sábado, el Santo Padre realizó una visita de cortesía a los Reyes de España en el Palacio de la Generalitat, tras de los cual recibió en el Arzobispado la visita del Presidente de Gobierno de España. (SL) (Agencia Fides 10/7/2006 Líneas: 55 Palabras: 861)

Texto completo de la carta del Santo Padre al Episcopado español

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=561

Texto completo del discurso del Santo Padre a los Seminaristas

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=562
8 Julio 2006 – Discurso durante el Encuentro de fiesta y testimonio en la conclusión del V Encuentro Mundial de la Familia. 
VATICANO – Durante el encuentro de fiesta y testimonio, el Papa reafirma: “Proclamar la verdad integral de la familia, fundada en el matrimonio como Iglesia doméstica y santuario de la vida, es una gran responsabilidad de todos”

Valencia (Agencia Fides) – Sábado por la noche, 8 de julio, en la Ciudad de las Artes y las Ciencias, se ha desarrollado un Encuentro de fiesta y testimonio como conclusión del V Encuentro Mundial de las Familias. Tras el desfile de participantes con las banderas de los respectivos países y de la ofrenda floral a la “Virgen de los Desamparados” y al Icono de la Sagrada Familia, introducido por las palabras del Presidente del Pontificio Consejo para la Familia, Cardenal Alfonso López Trujillo y por los testimonios de algunas familias, el Santo Padre Benedicto XVI pronunció su discurso.

“La familia es el ámbito privilegiado donde cada persona aprende a dar y recibir amor. Por eso la Iglesia manifiesta constantemente su solicitud pastoral por este espacio fundamental para la persona humana” dijo el Santo Padre. “La familia es una institución intermedia entre el individuo y la sociedad, y nada la puede suplir totalmente. Ella misma se apoya sobre todo en una profunda relación interpersonal entre el esposo y la esposa, sostenida por el afecto y comprensión mutua. Para ello recibe la abundante ayuda de Dios en el sacramento del matrimonio, que comporta verdadera vocación a la santidad… La familia es un bien necesario para los pueblos, un fundamento indispensable para la sociedad y un gran tesoro de los esposos durante toda su vida. Es un bien insustituible para los hijos, que han de ser fruto del amor, de la donación total y generosa de los padres. Proclamar la verdad integral de la familia, fundada en el matrimonio como Iglesia doméstica y santuario de la vida, es una gran responsabilidad de todos”.

El Papa recordó después que “El padre y la madre se han dicho un "sí" total ante de Dios, lo cual constituye la base del sacramento que les une; asimismo, para que la relación interna de la familia sea completa, es necesario que digan también un "sí" de aceptación a sus hijos, a los que han engendrado o adoptado y que tienen su propia personalidad y carácter”. De esta manera los hijos crecerán “en un clima de aceptación y amor” frente a los desafíos de la sociedad actual: “la comunidad eclesial tiene la responsabilidad de ofrecer acompañamiento, estímulo y alimento espiritual que fortalezca la cohesión familiar, sobre todo en las pruebas o momentos críticos. En este sentido, es muy importante la labor de las parroquias, así como de las diversas asociaciones eclesiales, llamadas a colaborar como redes de apoyo y mano cercana de la Iglesia para el crecimiento de la familia en la fe”. La fuente suprema de la vida para todos, también para la familia, es el amor de Dios derramado sobre nosotros en el bautismo. “De ahí que las familias están llamadas a vivir esa calidad de amor, pues el Señor es quien se hace garante de que eso sea posible para nosotros a través del amor humano, sensible, afectuoso y misericordioso como el de Cristo”. 

Una de las tareas más grandes asignadas a las familias, junto a la transmisión de la fe y del amor del Señor, continuó el Papa,“es la de formar personas libres y responsables. Por ello los padres han de ir devolviendo a sus hijos la libertad, de la cual durante algún tiempo son tutores”.  Si estos ven que sus padres viven la vida con alegría y entusiasmo, a pesar de las dificultades, crecerá más fácilmente en ellos la alegría profunda de vivir que les ayudará a superar obstáculos y contrariedades de la vida. “Además, cuando la familia no se cierra en sí misma, los hijos van aprendiendo que toda persona es digna de ser amada, y que hay una fraternidad fundamental universal entre todos los seres humanos”. Recordando después el tema del Encuentro Mundial de las Familias – “La transmisión de la fe en la familia” – el Papa Benedicto XVI reafirmó que “Transmitir la fe a los hijos, con la ayuda de otras personas e instituciones como la parroquia, la escuela o las asociaciones católicas, es una responsabilidad que los padres no pueden olvidar, descuidar o delegar totalmente… El lenguaje de la fe se aprende en los hogares donde esta fe crece y se fortalece a través de la oración y de la práctica cristiana”.

Finalmente el Santo Padre dirigió una invitación a gobernantes y legisladores, “a reflexionar sobre el bien evidente que los hogares en paz y en armonía aseguran al hombre, a la familia, centro neurálgico de la sociedad… El objeto de las leyes es el bien integral del hombre, la respuesta a sus necesidades y aspiraciones. Esto es una ayuda notable a la sociedad, de la cual no se puede privar y para los pueblos es una salvaguarda y una purificación. Además, la familia es una escuela de humanización del hombre, para que crezca hasta hacerse verdaderamente hombre. En este sentido, la experiencia de ser amados por los padres lleva a los hijos a tener conciencia de su dignidad de hijos”. (SL) (Agencia Fides 10/7/2006 Líneas: 57 Palabras: 879)

El texto completo del discurso del Santo Padre durante la Vigilia

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=563
9 Julio 2006 – Homilía y Ángelus en Valencia durante el Encuentro Mundial de la Famila.
VATICANO – El Papa Benedicto XVI lanza “un mensaje de esperanza desde Valencia a todas las familias del mundo” y anuncia el próximo Encuentro Mundial de las Familias en Ciudad del México en el 2009

Valencia (Agencia Fides) – El domingo 9 de julio, a las 9.30 horas, el Santo Padre Benedicto XVI presidió la Concelebración Eucarística en la Ciudad de las Artes y de las Ciencias de Valencia, como conclusión del V Encuentro Mundial de las Familias. Con el Papa concelebraron numerosos Cardenales, Arzobispos, Obispos y sacerdotes. “Doy gracias al Señor por todas las amadas familias que os habéis congregado aquí formando una multitud jubilosa, y también por tantas otras que, desde lejanas tierras, seguís esta celebración a través de la radio y la televisión. A todos deseo saludaros y expresaros mi gran afecto con un abrazo de paz”, dijo el Papa al inicio de su homilía.

Tomando pie en las lecturas proclamadas, Benedicto XVI puso en evidencia cómo, en estos textos bíblicos, “la familia comprende no sólo a padres e hijos, sino también a los abuelos y antepasados. La familia se nos muestra así como una comunidad de generaciones y garante de un patrimonio de tradiciones... Todos hemos recibido de otros la vida y las verdades básicas para la misma, y estamos llamados a alcanzar la perfección en relación y comunión amorosa con los demás. La familia, fundada en el matrimonio indisoluble entre un hombre y una mujer, expresa esta dimensión relacional, filial y comunitaria, y es el ámbito donde el hombre puede nacer con dignidad, crecer y desarrollarse de un modo integral”. 

El niño que nace, junto con el don de la vida, recibe un patrimonio de experiencia. “A este respecto, los padres tienen el derecho y el deber inalienable de transmitirlo a los hijos: educarlos en el descubrimiento de su identidad, iniciarlos en la vida social, en el ejercicio responsable de su libertad moral y de su capacidad de amar a través de la experiencia de ser amados y, sobre todo, en el encuentro con Dios... En el origen de todo hombre y, por tanto, en toda paternidad y maternidad humana está presente Dios Creador. Por eso los esposos deben acoger al niño que les nace como hijo no sólo suyo, sino también de Dios, que lo ama por sí mismo y lo llama a la filiación divina. Más aún: toda generación, toda paternidad y maternidad, toda familia tiene su principio en Dios, que es Padre, Hijo y Espíritu Santo”.

En el origen de cada ser humano, explicó el Santo Padre, “no existe el azar o la casualidad, sino un proyecto del amor de Dios... La fe no es, pues, una mera herencia cultural, sino una acción continua de la gracia de Dios que llama y de la libertad humana que puede o no adherirse a esa llamada” Los padres cristianos están llamados a dar un testimonio creíble de su fe y esperanza cristiana. “Han de procurar que la llamada de Dios y la Buena Nueva de Cristo lleguen a sus hijos con la mayor claridad y autenticidad”.

Con el pasar de los años, este don de Dios que los padres han cultivado en los hijos haciendo crecer en ellos la capacidad de discernimiento, llevará a los hijos a hagan suyo el don mismo de la fe, para que “descubran con ella el sentido profundo de la propia existencia y se sientan gozosos y agradecidos por ello”. “La familia cristiana transmite la fe cuando los padres enseñan a sus hijos a rezar y rezan con ellos (cf. Familiaris consortio, 60); cuando los acercan a los sacramentos y los van introduciendo en la vida de la Iglesia; cuando todos se reúnen para leer la Biblia, iluminando la vida familiar a la luz de la fe y alabando a Dios como Padre”.

El Santo Padre puso a la luz cómo, en la cultura actual, se exalta la libertad del individuo “concebido como sujeto autónomo, como si se hiciera él sólo y se bastara a sí mismo, al margen de su relación con los demás y ajeno a su responsabilidad ante ellos... La Iglesia no cesa de recordar que la verdadera libertad del ser humano proviene de haber sido creado a imagen y semejanza de Dios. Por ello, la educación cristiana es educación de la libertad y para la libertad… Jesucristo es el hombre perfecto, ejemplo de libertad filial, que nos enseña a comunicar a los demás su mismo amor”.

La Iglesia promueve “la maravillosa realidad del matrimonio indisoluble entre un hombre y una mujer, que es, además, el origen de la familia” en el camino de maduración y crecimiento de la persona hacia la verdad y el amor. “Reconocer y ayudar a esta institución es uno de los mayores servicios que se pueden prestar hoy día al bien común y al verdadero desarrollo de los hombres y de las sociedades, así como la mejor garantía para asegurar la dignidad, la igualdad y la verdadera libertad de la persona humana”.

Finalmente el Santo Padre concluyó su homilía con esta exhortación de esperanza: “La familia cristiana —padre, madre e hijos— está llamada, pues, a cumplir los objetivos señalados no como algo impuesto desde fuera, sino como un don de la gracia del sacramento del matrimonio infundida en los esposos. Si éstos permanecen abiertos al Espíritu y piden su ayuda, él no dejará de comunicarles el amor de Dios Padre manifestado y encarnado en Cristo. La presencia del Espíritu ayudará a los esposos a no perder de vista la fuente y medida de su amor y entrega, y a colaborar con él para reflejarlo y encarnarlo en todas las dimensiones de su vida. El Espíritu suscitará asimismo en ellos el anhelo del encuentro definitivo con Cristo en la casa de su Padre y Padre nuestro. Éste es el mensaje de esperanza que desde Valencia quiero lanzar a todas las familias del mundo”.

Al término de la Misa, antes de recitar la oración mariana del Ángelus, el Papa saludó y agradeció, en las diversas lenguas, a las familias y a cuantos han colaborado en la realización del V Encuentro Mundial de las Familias, y anunció que el próximo encuentro, en el 2009, tendrá lugar en la Ciudad de México. (SL) (Agencia Fides 10/7/2006 Líneas: 70 Palabras: 1060)

Texto completo de la homilía del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=564

Las palabras del Papa en la recitación del Ángelus

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=565
13 Julio 2006 – El tema del Mensaje para la 40ª Jornada Mundial de la Paz. 
VATICANO – “Persona humana: corazón de la paz” es el tema elegido por Su Santidad Benedicto XVI para la 40 Jornada Mundial de la Paz, el 1 de enero 2007

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El Mensaje de Su Santidad Benedicto XVI para la 40º Jornada Mundial de la Paz, que se celebrará el 1 de enero de 2007 y tendrá como tema: “Persona humana: corazón de la paz”. El tema de reflexión elegido por el Santo Padre expresa la convicción de que el respeto de la dignidad de la persona humana es una condición esencial para la paz de la familia humana. La dignidad humana, en efecto, es el sello impreso por Dios en el hombre, creado a su  imagen y semejanza (Gen 1, 26-27), es el signo del común destino de la humanidad, es el fundamento del amor por Dios y por el prójimo. Sólo en la conciencia de la trascendente dignidad de cada hombre y mujer, la familia humana se halla en el sendero que lleva a la paz y a la comunión con Dios. Afirma, en efecto, Benedicto XVI en la Carta Encíclica Deus caritas est: “El amor por el prójimo es camino para encontrar a Dios” (16).

“Hoy, quizás con la fuerza persuasiva y con medios más eficaces que en el pasado, la dignidad humana está amenazada por ideologías aberrantes, agredida por un uso equivocado de la ciencia y de la técnica, contradicha por estilos de vida incongruentes. Ideologías inspiradas en el nihilismo o el fanatismo (materialista o religioso) pretenden negar o imponer presuntas verdades sobre la realidad, el ser humano o Dios. La ciencia y la técnica (la biomedicina en particular), a menudo, en vez de servir al bien común de la humanidad son instrumentos de una visión egoísta del progreso y del bienestar. Finalmente, la propaganda y la mayor aceptación de estilos de vida desordenados y contrarios a la dignidad humana debilitan los corazones y las mentes de las personas hasta apagar el deseo de una convivencia ordenada y pacífica. Todo esto representa una amenaza para la humanidad, porque la paz está en peligro cuando no se respeta la dignidad humana y cuando la convivencia social non busca el bien común”. 

“La Iglesia tiene la misión de anunciar el Evangelio de la Vida, el carácter central del ser humano en el universo y el amor de Dios a la humanidad. Por tanto, la Iglesia responde a los desafíos del tiempo presente con una antropología cristiana fundada en los tres pilares de la dignidad, del carácter social y del obrar humano en el mundo, que debe ser orientado según el orden impreso por Dios en el universo(Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 37) y en la perspectiva de un humanismo integral y solidario que tiende al desarrollo de todo el ser humano y de todos los seres humanos (Pablo VI, Populorum progressio).

Ya el Concilio Vaticano II subrayaba como “La Iglesia sabe perfectamente que su mensaje está de acuerdo con los deseos más profundos del corazón humano cuando reivindica la dignidad de la vocación del hombre, devolviendo la esperanza a quienes desesperan ya de sus destinos más altos” (Gaudium et Spes, 21). Toda ofensa a la persona es una amenaza a la paz; toda amenaza a la paz es una ofensa a la verdad de la persona y de Dios: “La persona humana es el corazón de la paz!”. (SL) (Agencia Fides 13/7/2006 Líneas: 37 Palabras: 574)
16 Julio 2006 - Ángelus

VATICANO – El Ángelus de Benedicto XVI desde el Valle de Aosta: “A la Reina del Monte Carmelo deseo confiar hoy todas las comunidades de vida contemplativa esparcidas por el mundo”. Nuevo llamamiento en favor de Tierra Santa: “Invito a las Iglesias locales a elevar oraciones especiales por la paz en Tierra Santa y en todo Oriente Medio”

Les Combes (Agencia Fides) – Desde la explanada que se encuentra junto a la pequeña villa en la localidad de Les Combes, en el Valle de Aosta, donde está transcurriendo un periodo de reposo, el domingo 16 de julio, el Santo Padre Benedicto XVI presidió la oración del Ángelus. Muchos peregrinos, desde primeras horas de la mañana, llegaron desde diversas localidades para ver al Papa. “Me he sumergido inmediatamente en este estupendo panorama alpino que ayuda a vigorizar el cuerpo y el espíritu”, dijo el Santo Padre introduciendo la oración mariana y recordando los periodos pasados por Juan Pablo II en el mismo lugar. Dio gracias después a residentes y veraneantes, a toda la comunidad diocesana, a los Salesianos que han  puesto a su disposición esta casa, a las Autoridades del Estado, de la Región y del Ayuntamiento, a las Fuerzas del Orden y a todos aquellos que de diversas maneras colaboran al sereno desarrollo de su estancia en ese lugar.

El 16 de julio la liturgia recuerda a la Beata Virgen María del Monte Carmelo, “alto promontorio que se levanta a lo largo de la costa oriental del Mar Mediterráneo, justamente a la altura de Galilea – recordó el Papa – y cuyas pendientes están llenas de numerosas grutas naturales, predilectas por los eremitas. El más célebre de estos hombres de Dios fue el gran profeta Elías”. Inspirándose en la figura de Elías, surgió la Orden contemplativa de los “Carmelitas”, que “ha difundido en el pueblo cristiano la devoción a la Beata Virgen del Monte Carmelo, señalándola como modelo de oración, de contemplación y de entrega a Dios”. Después el Papa Benedicto XVI ha confiado a la Reina del Monte Carmelo “todas las comunidades de vida contemplativa esparcidas por el mundo, de modo especial, a las de la Orden Carmelita, entre las que recuerdo el monasterio de Quart, no lejos de aquí. Que María ayude a todo cristiano a encontrar a Dios en el silencio de la oración”.

Tras la oración mariana, el Papa Benedicto XVI renovó su llamamiento por la paz en Tierra Santa y todo Medio Oriente, con estas palabras: “En estos últimos días las noticias de Tierra Santa son, para todos, motivo de graves preocupaciones, en particular por la extensión de las acciones bélicas también al Líbano y por las numerosas víctimas registradas entre la población civil. En el origen de estas despiadadas contraposiciones están, por desgracia, objetivas situaciones de violación del derecho y la justicia. Pero ni los actos terroristas, ni las represalias, sobre todo cuando provocan trágicas consecuencias para la población civil, pueden justificarse. Siguiendo estos caminos, como lo demuestra la amarga experiencia vivida, no se llega a resultados positivos. Este día está dedicado a la Virgen del Carmelo, Monte de Tierra Santa, a pocos kilómetros del Líbano y que domina la ciudad israelí de Haifa, también afectada por los atentados. Rogamos a María, Reina de la Paz, para que impetre de Dios el don de la concordia, llevando a los responsables políticos por la vía de la razón y abriendo nuevas posibilidades de diálogo y de entendimiento. Siguiendo esta perspectiva, invito a las Iglesias locales a elevar oraciones especiales por la paz en Tierra Santa y en todo Oriente Medio”. (SL) (Agencia Fides 17/7/2006 Líneas: 40 Palabras: 599)
19 Julio 2006- Telegrama de condolencia por las víctimas del tsunami en Java.  

VATICANO - Telegrama de condolencia del Santo Padre Benedicto XVI por las víctimas del tsunami en Java.

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI ha enviado un telegrama de condolencia a las Autoridades eclesiásticas y civiles, por las víctimas del tsunami que se ha abatido sobre la isla de Java la tarde del 17 de julio (ver Fides 18/7/2006). A continuación el texto del telegrama que está firmado por el Cardenal Angelo Sodano, Secretario de Estado.  

"Profundamente apenado por las trágicas consecuencias del reciente tsunami en la isla de Java, Su Santidad el Papa Benedicto XVI asegura a todos los afectados su cercanía en la oración. Encomienda a los fallecidos al amor misericordioso del Todopoderoso, e invoca sobre las familias que están de luto las bendiciones divinas de la fortaleza y el consuelo. Su Santidad reza también por los que trabajan en las labores de rescate y por los que asisten a las familias dispersas, animándoles a perseverar en sus esfuerzos por proporcionar consuelo y apoyo". Card. Angelo Sodano, Secretario de Estado". (S.L) (Agencia Fides 19/7/2006 – Líneas: 14 Palabras: 176)
20 Julio 2006 – Mensaje al Patriarca Ecuménico Bartolomeo I. 
VATICANO – “Es necesario encontrar puntos comunes sobre los que hacer converger el compromiso de cada uno en la tutela del habitat que el Creador ha dispuesto para el ser humano, en el que ha impreso su imagen”: Mensaje Benedicto XVI al Patriarca Ecuménico Bartolomé I

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “El río Amazonas: fuente de vida”: este es el título del VI Simposio que ha tenido lugar del 13 al 20 de julio en Brasil, en el cuadro del proyecto “Religión, Ciencia y Ambiente” promovido por el Patriarca Ecuménico, Su Santidad Bartolomé I, y dedicado al medio ambiente y a la salvaguarda de la creación. El simposio, que se desarrolló a bordo de un navío en navegación por el curso del Amazonas, quería promover la conciencia de los graves problemas que amenazan a la creación, y el compromiso de una acción conjunta de los cristianos y de los hombres de religión en el intento de ponerles remedio. El VI Simposio ha sido organizado por el Patriarca Ecuménico y por el Comité permanente de “Religión, Ciencia y Ambiente” en estrecho contacto y en colaboración con el Episcopado de la Iglesia católica en Brasil.

En un Mensaje enviado al Patriarca Bartolomé I, el Santo Padre Benedicto XVI, tras haber recordado la Declaración común firmada por el Papa Juan Pablo II en el 2002, subraya: “La tarea de subrayar una catequesis oportuna sobre la creación, para recordar el sentido y el significado religioso de su defensa, está íntimamente ligada a nuestro deber de pastores y puede tener un impacto importante sobre la percepción del valor de la vida y sobre la solución adecuada de los ineludibles problemas sociales relacionados con ella”. 

Después el Santo Padre expresó su deseo de que este VI Simposio dedicado al Río Amazonas llame de nuevo la atención de los pueblos y los gobiernos “sobre los problemas, las necesidades y las urgencias de una región sometida a duras pruebas y amenazada en su equilibrio ecológico: sus ríos y sus selvas, en su belleza y en su imponencia, nos hablan de Dios y de su obra grandiosa en favor del hombre. Esta región inmensa, donde el agua constituye una fuente incomparable de armonía y de riqueza, se presenta como un libro abierto en cuyas páginas se revela el misterio de la vida. ¿Cómo no sentirse interpelados tanto singularmente cuanto como comunidad en una toma de conciencia que se traduzca en coherentes decisiones de tutela de un ambiente ecológicamente tan rico?”

Tras reafirmar que a través de este Simposio se expresa “la ayuda cristiana a las poblaciones de la zona amazónica”, el Papa Benedicto XVI asegura al Patriarca Bartolomé I su adhesión “a los valores de los que el Simposio es portador”. “Veo en nuestro compromiso común –afirma Benedicto XVI- un ejemplo de la colaboración que ortodoxos y católicos deben perseguir con constancia para responder al llamamiento de un testimonio común... Hay objetivos prácticos y de supervivencia del hombre, que pueden y deben unir a todas las personas de buena voluntad... Es necesario encontrar puntos comunes sobre los que hacer converger el compromiso de cada uno en la tutela del habitat que el Creador ha dispuesto para el ser humano, en el que ha impreso su imagen”. El Santo Padre concluye asegurando a los participantes su oración para que el Simposio “constituya un paso adelante significativo en el esfuerzo, compartido por tantos, por salvaguardar el mundo que Dios ha creado con sabiduría y amor”. (SL) (Agencia Fides 20/7/2006 Líneas: 40 Palabras: 581)
20 Julio 2006 – Convocatoria de la  Jornada de oración y penitencia para pedir a Dios el don de la paz en Oriente Medio. 
VATICANO – El Papa Benedicto  XVI convoca  para el domingo 23 de julio una Jornada de oración  y penitencia para pedir a  Dios el don de la paz en Medio Oriente  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Ante el empeoramiento de la situación en Oriente Medio, la Oficina de Prensa de la Santa Sede ha recibido el encargo de comunicar lo siguiente:

 1. El Santo Padre sigue con gran preocupación el destino de todas las poblaciones interesadas y proclama para el próximo domingo, 23 de julio, una jornada especial de oración y penitencia, invitando a los pastores y a los fieles de todas las iglesias particulares, así como a todos los creyentes del mundo, a implorar de Dios el don precioso de la paz.   

 2. En particular, el Sumo Pontífice desea que se eleva la oración al Señor para que cese inmediatamente el fuego entre las partes, se instauren inmediatamente pasillos humanitarios para poder llevar ayuda a las poblaciones que sufren y se inicien después negociaciones razonables y responsables, para poner fin a situaciones objetivas de injusticia existentes en aquella región, como ya indicó el Papa Benedicto XVI en el Ángelus del domingo pasado, 16 de julio.

 3. En realidad, los libaneses tienen derecho a que se respete la integridad y la soberanía de su país, los israelíes tienen derecho a vivir en paz en su Estado y los palestinos tienen derecho a una patria libre y soberana.

4. En este doloroso momento, Su Santidad dirige también un llamamiento a las organizaciones caritativas para que ayuden a todas las poblaciones afectadas por este despiadado conflicto.  (S.L) (Agencia Fides 20/7/2006, Líneas: 19 Palabras: 264)
23 Julio 2006 - Ángelus

VATICANO – “Renuevo con fuerza el llamamiento a las partes en conflicto para que cese inmediatamente el fuego y permitan el envío de ayudas humanitarias, y para que, con el apoyo de la comunidad internacional, se busquen caminos para comenzar las negociaciones”: el Ángelus del Papa Benedicto XVI en la Jornada de oración y penitencia por la paz en Medio Oriente

Les Combes (Agencia Fides) –Ante el agravamiento de la situación en Medio Oriente, el Santo Padre Benedicto XVI había convocado para este domingo 23 de julio “una Jornada especial de oración y de penitencia”, invitando a todos los creyentes a implorar de Dios el don de la paz.  Y sobre este tema ha vuelto el Santo Padre, antes de recitar el Ángelus con los fieles que se habían reunido en la villa de Les Combes, en el Valle de Aosta. Estas son las palabras del Santo Padre: “Renuevo con fuerza el llamamiento a las partes en conflicto para que cese inmediatamente el fuego y permitan el envío de ayudas humanitarias, y para que, con el apoyo de la comunidad internacional, se busquen caminos para comenzar las negociaciones. Aprovecho la oportunidad para reafirmar el derecho de los libaneses a la integridad y a la soberanía de su país, el derecho de los israelíes a vivir en paz en su Estado, y el derecho de los palestinos a tener una Patria libre y soberana”. Tras esto, el Benedicto XVI manifestó su “particular cercanía con las poblaciones civiles inermes, injustamente dañadas por un conflicto en el que no son más que víctimas: tanto las de Galilea, obligadas a vivir en los refugios; como la gran multitud de los libaneses, que una vez más, ven destruido su país y han tenido que dejarlo todo y escapar a otros lugares”. El Santo Padre invocó a Dios “para que la aspiración a la paz de la gran mayoría de las poblaciones pueda realizarse cuanto antes”, invitando también a todas las organizaciones caritativas a socorrer aquellas poblaciones, expresando concretamente la común solidaridad. 

El Santo Padre recordó a continuación la memoria litúrgica de santa María Magdalena, “discípula del Señor, que en los Evangelios ocupa un lugar primordial”, subrayando que su historia recuerda a todos  una verdad fundamental: “Discípulo de Cristo es quien, en la experiencia de la humana debilidad, ha tenido la humildad de pedir ayuda, ha sido curado por Él y se ha puesto a seguirle de cerca, convirtiéndose en testigo de la potencia de su amor misericordioso, más fuerte que el pecado y que la muerte”. Finalmente, antes de recitar el Ángelus, el Papa Benedicto XVI invitó a todos a rezar “para que las queridas poblaciones de Oriente Medio sean capaces de abandonar el camino del enfrentamiento armado y de construir, con la audacia del diálogo, una paz justa y duradera”. (SL) (Agencia Fides 24/7/2006 Líneas: 33 Palabras: 481)

El texto completo del discurso del Santo Padre 

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=568
23 Julio 2006 – Reflexión en la iglesia parroquial de Rhemes Saint-Georges en el Valle de Aosta, con ocasión de la Jornada de Oración y penitencia convocada para pedir a Dios el don de la paz en Oriente Medio. 
VATICANO – El Papa Benedicto XVI en la iglesia parroquial de Rhemes Saint-Georges en el Valle de Aosta: “Dios no opone a la violencia una violencia más fuerte. A la violencia opone justamente lo contrario: el amor hasta el extremo, su Cruz. Éste es el humilde modo de vencer de Dios: con su amor – y sólo así es posible – pone un límite a la violencia”

Les Combes (Agencia Fides) – En la tarde del domingo 23 de julio, Jornada de oración y penitencia por la paz en Medio Oriente, el Santo Padre se acercó a la iglesia parroquial de Rhemes Saint-Georges en el Valle de Aosta, donde está trascurriendo un periodo de reposo, para un momento de oración. Comentando la lectura bíblica tomada del Apóstol Pablo (cfr. Ef 2, 13-18), el Papa recordó cómo a través de su muerte Cristo superó la enemistad y nos unió a todos en su paz. Pero hoy, golpeados por el contraste de con la realidad que vemos, desde el momento en que “todavía hay guerra entre cristianos, musulmanes y judíos; y hay otros que fomentan la guerra y todo está lleno de enemistad, de violencia” estamos tentados de decirle al Señor: “¿Dónde está la eficacia de tu sacrificio? ¿Dónde está en la historia esta paz de la cual nos habla tu Apóstol?”. “No podemos nosotros hombres resolver el misterio de la historia – prosiguió el Santo Padre -, el misterio de la libertad humana de decir “no” a la paz de Dios. No podemos resolver todo el misterio de la relación Dios-hombre, de su modo de actuar y de nuestro modo de responder. Debemos aceptar el misterio”.


Entre los elementos de respuesta que el Señor ofrece a nuestra pregunta, el Papa citó “la gran realidad de la comunión de la Iglesia universal, de todos los pueblos, la red de la Comunión eucarística, que trasciende las fronteras de culturas, civilizaciones, pueblos, tiempos”. En el Cuerpo de Cristo encontramos las islas de paz del mundo: “los grandes santos de la caridad han creado ‘oasis’ de esta paz de Dios en el mundo, que tienen siempre de nuevo acceso a su luz, y han sido capaces de reconciliar y crear la paz. Están los mártires que han sufrido con Cristo, han dado testimonio de la paz, del amor que pone un límite a la violencia… El Señor ha vencido en la Cruz. No ha vencido con un nuevo imperio, con una fuerza más potente que las otras y capaces de destruirle… Éste es el nuevo modo de vencer de Dios: a la violencia no opone una violencia más fuerte. A la violencia opone justamente lo contrario: el amor hasta el extremo, su Cruz. Éste es el humilde modo de vencer de Dios: con su amor – y sólo así es posible – poner un límite a la violencia. Éste es un modo de vencer que nos parece muy, pero es el verdadero modo de vencer el mal, de vencer la violencia y debemos fiarnos de este divino modo de vencer”.


A continuación, el Santo Padre prosiguió diciendo: “Hoy en un mundo multicultural y multirreligioso, muchos están tentados de decir: “Lo mejor para la paz en el mundo entre las religiones, las culturas… es no hablar demasiado de lo específico del Cristianismo, esto es, de Jesús, la Iglesia, los Sacramentos. Contentémonos con las cosas que pueden ser más o menos comunes…”. Pero no es verdad. Justamente en este momento necesitamos del Rostro de Cristo, para conocer el verdadero Rostro de Dios y poder llevar así la reconciliación y la luz a este mundo”.


Finalmente el Santo Padre concluyó su discurso recordando que lo que podemos hacer es dar testimonio del amor y de la fe, “sobre todo elevar un grito a Dios: ¡podemos rezar! Estamos seguros de que nuestro Padre escucha el grito de sus hijos”. (SL) (Agencia Fides 25/7/2006 Líneas: 42 Palabras: 649)

El texto completo del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=569
VERBA PONTIFICIS

Diálogo

“Del 3 al 5 de julio, se celebrará en Moscú una importante cumbre de líderes religiosos organizada por el Consejo interreligioso de Rusia. Por invitación del Patriarca de Moscú, la Iglesia católica participará con una delegación. Deseo enviar a Su Santidad Alexis II y a todos los participantes mi saludo cordial. Esa significativa reunión de numerosos exponentes de las religiones del mundo manifiesta el deseo común de promover el diálogo entre las civilizaciones y la búsqueda de un orden mundial más justo y pacífico. Deseo que, gracias al sincero compromiso de todos, se encuentren ámbitos de colaboración efectiva, con respeto y comprensión recíproca, para afrontar los desafíos actuales. Para los cristianos, se trata de aprender a  conocerse cada vez más profundamente y a estimarse mutuamente, a la luz de la dignidad del hombre y de su destino eterno. A la vez que aseguro mi oración para que Dios haga fructificar los trabajos de la cumbre, invoco sobre todos las abundantes bendiciones del cielo”. (2 Julio 2006 – Ángelus) 
Familia

“En suma, la familia es un organismo vivo, en el que se realiza una circulación recíproca de dones. Lo importante es que no falte nunca la palabra de Dios, que mantiene viva la llama de la fe. 

Con un gesto muy significativo, durante el rito del bautismo el padre o el padrino enciende una vela en el gran Cirio pascual, símbolo de Cristo resucitado, y luego, dirigiéndose a los familiares, el celebrante dice:  "Que vuestro hijo, iluminado por Cristo, camine siempre como hijo de la luz". Este gesto, que encierra todo el sentido de la transmisión de la fe en la familia, para ser auténtico debe ir precedido y acompañado por el compromiso de los padres de profundizar el conocimiento de su fe, avivando su llama con la oración y la práctica asidua de los sacramentos de la Confesión y la Eucaristía”. (2 Julio 2006 – Ángelus) 
“La fe no es, pues, una mera herencia cultural, sino una acción continua de la gracia de Dios que llama y de la libertad humana que puede o no adherirse a esa llamada. Aunque nadie responde por otro, sin embargo los padres cristianos están llamados a dar un testimonio creíble de su fe y esperanza cristiana. Han de procurar que la llamada de Dios y la buena nueva de Cristo lleguen a sus hijos con la mayor claridad y autenticidad. 

Con el pasar de los años, este don de Dios que los padres han contribuido a poner ante los ojos de los pequeños necesitará también ser cultivado con sabiduría y dulzura, haciendo crecer en ellos la capacidad de discernimiento. De este modo, con el testimonio constante del amor conyugal de los padres, vivido e impregnado de la fe, y con el acompañamiento entrañable de la comunidad cristiana, se favorecerá que los hijos hagan suyo el don mismo de la fe, descubran con ella el sentido profundo de la propia existencia y se sientan gozosos y agradecidos por ello. 

La familia cristiana transmite la fe cuando los padres enseñan a sus hijos a rezar y rezan con ellos (cf. Familiaris consortio, 60); cuando los acercan a los sacramentos y los van introduciendo en la vida de la Iglesia; cuando todos se reúnen para leer la Biblia, iluminando la vida familiar a la luz de la fe y alabando a Dios como Padre. 

En la cultura actual se exalta muy a menudo la libertad del individuo concebido como sujeto autónomo, como si se hiciera él sólo y se bastara a sí mismo, al margen de su relación con los demás y ajeno a su responsabilidad ante ellos. Se intenta organizar la vida social sólo a partir de deseos subjetivos y mudables, sin referencia alguna a una verdad objetiva previa como son la dignidad de cada ser humano y sus deberes y derechos inalienables a cuyo servicio debe ponerse todo grupo social”. (9 Julio 2006 – Homilía en Valencia durante el Encuentro Mundial de la Familia) 
“La alegría amorosa con la que nuestros padres nos acogieron y acompañaron en los primeros pasos en este mundo es como un signo y prolongación sacramental del amor benevolente de Dios del que procedemos. La experiencia de ser acogidos y amados por Dios y por nuestros padres es la base firme que favorece siempre el crecimiento y desarrollo auténtico del hombre, que tanto nos ayuda a madurar en el camino hacia la verdad y el amor, y a salir de nosotros mismos para entrar en comunión con los demás y con Dios. 

Para avanzar en ese camino de madurez humana, la Iglesia nos enseña a respetar y promover la maravillosa realidad del matrimonio indisoluble entre un hombre y una  mujer, que es, además, el origen de la familia. Por eso, reconocer y ayudar a esta institución es uno de los mayores servicios que se pueden prestar hoy día al bien común y al verdadero desarrollo de los hombres y de las sociedades, así como la mejor garantía para asegurar la dignidad, la igualdad y la verdadera libertad de la persona humana. 

En este sentido, quiero destacar la importancia y el papel positivo que a favor del matrimonio y de la familia realizan las distintas asociaciones familiares eclesiales. Por eso, "deseo invitar a todos los cristianos a colaborar, cordial y valientemente con todos los hombres de buena voluntad, que viven su responsabilidad al servicio de la familia" (Familiaris consortio, 86), para que uniendo sus fuerzas y con una legítima pluralidad de iniciativas contribuyan a la promoción del verdadero bien de la familia en la sociedad actual. 

Volvamos por un momento a la primera lectura de esta misa, tomada del libro de Ester. La Iglesia orante ha visto en esta humilde reina, que intercede con todo su ser por su pueblo que sufre, una prefiguración de María, que su Hijo nos ha dado a todos nosotros como Madre; una prefiguración de la Madre, que protege con su amor a la familia de Dios que peregrina en este mundo. María es la imagen ejemplar de todas las madres, de su gran misión como guardianas de la vida, de su misión de enseñar el arte de vivir, el arte de amar. 

La familia cristiana —padre, madre e hijos— está llamada, pues, a cumplir los objetivos señalados no como algo impuesto desde fuera, sino como un don de la gracia del sacramento del matrimonio infundida en los esposos. Si estos permanecen abiertos al Espíritu y piden su ayuda, él no dejará de comunicarles el amor de Dios Padre manifestado y encarnado en Cristo. La presencia del Espíritu ayudará a los esposos a no perder de vista la fuente y medida de su amor y entrega, y a colaborar con él para reflejarlo y encarnarlo en todas las dimensiones de su vida. El Espíritu suscitará asimismo en ellos el anhelo del encuentro definitivo con Cristo en la casa de su Padre y Padre nuestro. Este es el mensaje de esperanza que desde Valencia quiero lanzar a todas las familias del mundo. Amén”. (9 Julio 2006 – Homilía en Valencia durante el Encuentro Mundial de la Familia)
Dirijo un saludo cordial a las familias italianas. Queridos amigos, en todas las partes del mundo se aprecia mucho el fuerte vínculo familiar de los italianos y su arraigo en los valores. Deseo que este patrimonio espiritual, moral y social, constantemente renovado a la luz de la palabra de Dios y de las enseñanzas de la Iglesia, sea defendido también ante los desafíos de la época actual. Con este fin invoco la intercesión de los santos, y sobre todo de san José y de la Virgen María, a los que encomiendo también el camino hacia el próximo Encuentro mundial de las familias, que tendrá lugar en la ciudad de México el año 2009”. (9 Julio 2006 – Ángelus en Valencia durante el Encuentro Mundial de la Familia)
San Juan
“Dentro de la Iglesia de Jerusalén, Juan ocupó un puesto importante en la dirección del primer grupo de cristianos. De hecho, Pablo lo incluye entre los que llama las "columnas" de esa comunidad (cf. Ga 2, 9). En realidad, Lucas, en los Hechos de los Apóstoles, lo presenta junto a Pedro mientras van a rezar al templo (cf. Hch 3, 1-4. 11) o cuando comparecen ante el Sanedrín para testimoniar su fe en Jesucristo (cf. Hch 4, 13. 19). Junto con Pedro es enviado por la Iglesia de Jerusalén a confirmar a los que habían aceptado el Evangelio en Samaria, orando por ellos para que recibieran el Espíritu Santo (cf. Hch 8, 14-15). En particular, conviene recordar lo que dice, junto con Pedro, ante el Sanedrín, que los está procesando:  "No podemos dejar de hablar de lo que hemos visto y oído" (Hch 4, 20). Precisamente esta valentía al confesar su fe queda para todos nosotros como un ejemplo y un estímulo para que siempre estemos dispuestos a declarar con decisión nuestra adhesión inquebrantable a Cristo, anteponiendo la fe a todo cálculo o interés humano”. (5 Julio 2006 – Ángelus) 
“Según la tradición, Juan es "el discípulo predilecto", que en el cuarto evangelio se recuesta sobre el pecho del Maestro durante la última Cena (cf. Jn 13, 25), se encuentra al pie de la cruz junto a la Madre de Jesús (cf. Jn 19, 25) y, por último, es testigo tanto de la tumba vacía como de la presencia del Resucitado (cf. Jn 20, 2; 21, 7). 

Sabemos que los expertos discuten hoy esta identificación, pues algunos de ellos sólo ven en él al prototipo del discípulo de Jesús. Dejando que los exegetas aclaren la cuestión, nosotros nos contentamos ahora con sacar una lección importante para nuestra vida:  el Señor desea que cada uno de nosotros sea un discípulo que viva una amistad personal con él. Para realizar esto no basta seguirlo y escucharlo exteriormente; también hay que vivir con él y como él. Esto sólo es posible en el marco de una relación de gran familiaridad, impregnada del calor de una confianza total. Es lo que sucede entre amigos: por esto, Jesús dijo un día:  "Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. (...) No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer" (Jn 15, 13. 15). 

En el libro apócrifo titulado "Hechos de Juan", al Apóstol no se le presenta como fundador de Iglesias, ni siquiera como guía de comunidades ya constituidas, sino como un comunicador itinerante de la fe en el encuentro con "almas capaces de esperar y de ser salvadas" (18, 10; 23, 8).

Todo lo hace con el paradójico deseo de hacer ver lo invisible. De hecho, la Iglesia oriental lo llama simplemente "el Teólogo", es decir, el que es capaz de hablar de las cosas divinas en términos accesibles, desvelando un arcano acceso a Dios a través de la adhesión a Jesús”. (5 Julio 2006 – Ángelus)
Tierra Santa

“Sigo con gran preocupación los acontecimientos en Irak y en Tierra Santa. Ante la violencia ciega que comete atroces matanzas, por una parte, y ante la amenaza del agravamiento de la crisis que desde hace algunos días resulta aún más dramática, por otra, hay necesidad de justicia y de un serio y creíble compromiso en favor de la paz, que por desgracia no se ven. Por eso invito a todos a unirse en una oración confiada y perseverante, para que el Señor ilumine los corazones y nadie se sustraiga al deber de construir una convivencia pacífica, reconociendo que todo hombre es hermano, independientemente del pueblo al que pertenezca”. (2 Julio 2006 – Ángelus) 
“Durante estos últimos días las noticias de Tierra Santa son para todos motivo de nuevas y graves preocupaciones, en especial por la extensión de las acciones bélicas también al Líbano, y por las numerosas víctimas entre la población civil. En el origen de esas despiadadas contraposiciones existen, por desgracia, situaciones objetivas de violación del derecho y de la justicia. Pero  no  pueden  justificarse  ni los actos terroristas ni las represalias, sobre todo cuando originan trágicas consecuencias para la población civil. Como demuestra la amarga experiencia, por esos caminos no se llega a resultados positivos. 

Este día, como he dicho, está dedicado a la Virgen del Carmen, cuyo nombre deriva del monte de Tierra Santa que, a pocos kilómetros del Líbano, domina la ciudad israelí de Haifa, también ella atacada últimamente. Oremos a María, Reina de la paz, para que alcance de Dios el don fundamental de la concordia, haciendo que los responsables  políticos vuelvan al camino de la razón y abriendo nuevas posibilidades de diálogo y entendimiento. Desde esta perspectiva,  invito a las Iglesias locales a elevar  oraciones especiales por la paz en Tierra Santa y en todo el Oriente Próximo. (16 Julio 2006 – Ángelus) 
Os agradezco la acogida tan afectuosa y cordial. Muchas gracias, excelencia, por las amables palabras de saludo, en las que mencionó que el jueves pasado, ante el agravamiento de la situación en Oriente Próximo, convoqué para este domingo una jornada especial de oración y de penitencia, invitando a los pastores, a los fieles y a todos los creyentes a implorar de Dios el don de la paz.

Renuevo con fuerza el llamamiento a las partes en conflicto para que cesen inmediatamente el fuego y permitan el envío de ayudas humanitarias y para que, con el apoyo de la comunidad internacional, se busquen caminos para el inicio de negociaciones. 

Aprovecho la ocasión para reafirmar el derecho de los libaneses a la integridad y soberanía de su país, el derecho de los israelíes a vivir en paz en su Estado, y el derecho de los palestinos a tener una patria libre y soberana. Además, estoy particularmente cercano a las poblaciones civiles inermes, injustamente golpeadas en un conflicto del que son sólo víctimas: tanto a las de Galilea, obligadas a vivir en los refugios, como a la gran multitud de libaneses que, una vez más, ven cómo se destruye su país y han tenido que abandonarlo todo para buscar protección en otra parte. 

Elevo a Dios una ferviente oración para que el anhelo de paz de la gran mayoría de las poblaciones se realice cuanto antes, gracias al compromiso concorde de los responsables. Renuevo también mi llamamiento a todas las organizaciones caritativas para que envíen a aquellas poblaciones signos concretos de la solidaridad común”. (23 Julio 2006 – Ángelus) 

“Los hombres no podemos resolver el misterio de la historia, el misterio de la libertad humana de decir "no" a la paz de Dios. No podemos resolver todo el misterio de la relación entre Dios y el hombre, de su acción y nuestra respuesta. Debemos aceptar el misterio. Sin embargo, hay elementos de respuesta que el Señor nos da. 

Un primer elemento —esta reconciliación del Señor, su sacrificio— ha sido eficaz. Existe la gran realidad de la comunión de la Iglesia universal, de todos los pueblos, la red de la comunión eucarística, que trasciende las fronteras de culturas, de civilizaciones, de pueblos, de tiempos. Existe esta comunión, existen estas "islas de paz" en el Cuerpo de Cristo. Existen. Y son fuerzas de paz en el mundo. 

Si repasamos la historia, podemos ver a los grandes santos de la caridad que han creado "oasis" de esta paz de Dios en el mundo, que han encendido siempre de nuevo su luz, y también han sido capaces de reconciliar y crear la paz siempre de nuevo. Ha habido mártires que han sufrido con Cristo, que han dado este testimonio de la paz, del amor que pone un límite a la violencia”. (23 Julio 2006 – Reflexión en la iglesia parroquial de Rhemes Saint-Georges en Valle de Aosta, en la Jornada de oración y penitencia convocada para implorar a Dios la paz en Oriente Medio.) 

INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Diálogo

Ciudad del Vaticano– Inició el 3 de julio y se concluirá el 5 de julio en Moscú, el encuentro de los representantes de las Grandes Religiones, convocado por el Patriarca de Moscú Alessio II. El Patriarcado, además de los líderes espirituales cristianos, musulmanes, hebreos, budistas y sintoístas, procedentes de cuarenta y cuatro países, invitó a una Delegación vaticana, encabezada por el Cardenal Walter Kasper, Presidente del Pontificio Consejo para la Unidad de los Cristianos, y compuesta por otros ocho miembros, entre ellos los Cardenales Paul Poupard, Roger Etchegaray, Godfried Danneels y Edgar McCarrick.


Objetivo del vértice es favorecer un intercambio de opiniones sobre temas como el papel de la fe y de la religión en la sociedad contemporánea, los problemas del diálogo y de la colaboración entre civilizaciones, los derechos humanos y la responsabilidad moral, la tutela de la familia y de la vida humana, el respeto de los sentimientos religiosos, el papel de los mass media, la responsabilidad ecológica.


El Cardenal Paul Poupard, Presidente del Pontificio Consejo para la Cultura y el Diálogo interreligioso, en su intervención resaltó como, en general, “el nivel de confianza entre los creyentes de diversas confesiones está en aumento”.


“Como líderes religiosos – dijo el Cardenal Poupard – estamos profundamente preocupados por las orientaciones de los sistemas políticos que están principalmente basados en el poder económico en detrimento de la justicia y la solidaridad, y por la crisis de valores que afecta a la humanidad entera, sobre todo a los jóvenes”.


El Presidente del Pontificio Consejo hace referencia al creciente fenómeno de la globalización diciendo que “la globalización de los modelos culturales vacía los valores humanos a favor de la perdida de identidad de grupos enteros de nuestra sociedad”. Y añadió que “el Cristianismo ha sido durante dos mil años un factor primordial de unidad entre las gentes y sus culturas… Por su parte, la Iglesia Católica ha estado siempre comprometida en el diálogo intercultural e interreligioso, con la conciencia del papel insustituible que las religiones tienen en la humanización de la sociedad”.


El Cardenal concluyó su intervención haciendo referencia a las palabras del Arzobispo Metropolita Kyrill de Smolensk y Kaliningrad: “La crisis hacia la que la globalización está llevando a la humanidad puede ser evitada únicamente a través del compromiso común de todos los creyentes y de todas las personas de buena voluntad en el campo de la formación ética de la persona, la creación de cimientos adecuados para la coexistencia de los hombres”.


Durante el Encuentro se redactará un mensaje dirigido a los Jefes de Estado de los países del G8, a los políticos, a la opinión pública y a todos los miembros de las comunidades religiosas.

Como adjunto el texto en inglés y francés

(AP) (Agencia Fides 4/7/2006 Líneas: 43 Palabras: 507)
Familia

Toledo - “Oh Dios, Padre nuestro, te alabamos y damos gracias. Tú que amas a todo hombre y guías todos los pueblos, acompaña los pasos de nuestra Nación, a veces difíciles, pero llenos de esperanza. Haz que veamos los signos de tu presencia y experimentemos la fuerza de tu amor que nunca disminuye.

Señor Jesús. Hijo de Dios y Salvador del mundo, hecho hombre en el seno de la Virgen María, te confesamos nuestra fe. Tu Evangelio sea luz y vigor para nuestras decisiones personales y sociales. Tu ley de amor conduzca nuestra comunidad civil con justicia y solidaridad, con reconciliación y paz, con unidad y en libertad.

Espíritu Santo, amor del Padre y del Hijo, te invocamos con confianza. Tú que eres maestro interior, desvélanos los pensamientos y los caminos de Dios. Concédenos mirar los acontecimientos humanos con ojos limpios y penetrantes, conservar la herencia de santidad y civilización propia de nuestro pueblo, y convertirnos en la mente y el corazón para renovar nuestra sociedad.

Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra, Reina de misericordia, mira a este pueblo tuyo, a esta tierra que denominamos "de María", ayúdanos, muéstranos a Jesús, y que contigo los pueblos y gentes de España hagamos lo que Dios quiere de nosotros que siempre será lo mejor”.

Es la oración que el Cardenal Antonio Cañizares Llovera, Arzobispo de Toledo y Primado de España ha pedido que se rece todos los días al final de la Eucaristía antes de la bendición final. Además ha pedido que en la oración de los fieles se incluya en todas las Eucaristías la siguiente petición: “Oremos por España: Para que las instituciones democráticas y todo el pueblo fomenten en España la verdad y la libertad, la justicia y la paz, la unidad y la concordia y el pleno reconocimiento de los derechos fundamentales de todos”.

En la reciente Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, los Obispos han  reflexionado sobre la situación religiosa, cultural social y política de España y en su comunicado final  la misma Conferencia Episcopal, ha invitado a todas las comunidades católicas a elevar oraciones al Señor pidiendo por España.


“A nadie se le oculta que atravesamos una hora crucial, un tanto o bastante delicada en algunos aspectos importantes, y que necesitamos la ayuda de Dios, sin el que nada podemos hacer”, afirma el Cardenal Cañizares en la carta que ha dirigido a todos sus fieles. De manera especial pide también que el próximo 25 de julio, Solemnidad de Santiago Apóstol, Patrono de España, todas las misas se celebren pidiendo por España para que “nos mantengamos fieles a nuestras raíces cristianas, permanezcamos en la unidad histórica que nos constituye”.

Amar a la Patria y rezar por ella “es un deber que entra dentro de los deberes que prescribe el cuarto mandamiento de la Ley de Dios” recuerda el Cardenal y esto no supone en absoluto “entrar en política alguna y menos de partido”, antes bien “es un deber de caridad”, y pide que “mientras dure esta situación, todos oremos insistentemente por las gentes, por los pueblos y las instituciones democráticas de España”.

También el Cardenal Antonio Mª Rouco, Arzobispo de Madrid, ha pedido, a través de una carta  enviada a  todos los sacerdotes de la diócesis, que se ore por España en todas las Eucaristías y siempre que se haga una oración publica. (RG) (Agencia Fides 5/6/2006, Líneas: 43 Palabras: 595)

Texto completo de la carta del Cardenal Cañizares

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/chieselocali/chieselocali.php?id=283
Valencia - Mons. Orlando Antonio Corrales García, Obispo de Palmira (Colombia) está participando como muchos otros prelados en el V Encuentro Mundial de las Familias. La Agencia Fides le ha pedido sus impresiones sobre estos días.

Excelencia, ¿cómo ve Ud. la actual situación de la familia?

Uno ve muchas sombras, muchas dificultades, como se ha señalado estos días en el Congreso. Pero al mismo tiempo se ve un esfuerzo por ayudar y acompañar la familia. En la diócesis de Palmira estamos implementando un centro de orientación familiar, con el apoyo de la Universidad Pontificia Bolivariana. A nivel de Colombia se está tratando de fortalecer mucho los cursillos de preparación al matrimonio, fortaleciendo así la familia y los hogares. 

¿Qué aporte puede ofrecer el Congreso en el contexto actual?

Creo que se trata de cosas que ya sabemos, pero que es importante subrayar. Porque definitivamente la familia marca la persona o para bien o para mal en los distintos aspectos de la vida, y especialmente en la educación en la fe. Uno ve muchas veces la ausencia de las familias en el camino de la preparación de los niños a la fe, pero vemos al mismo tiempo lo que se puede lograr cuando hay hogares que tratan de inculcar los valores cristianos. En ese sentido el tema del Congreso lo veo definitivo y muy urgente en el momento presente que vive el mundo y concretamente los países latinoamericanos.

¿Qué cree Ud. que va a significar la venida del Santo Padre a España en una situación como la actual?

 
Pues yo tengo mucha esperanza ante esta venida del Papa. Ante todo para fortalecer a los católicos y a quienes hayan acogido la orientación de la Iglesia sobre la familia. Es importante fortalecer a quienes queremos vivir, en palabras de Juan Pablo II, el “evangelio de la familia y de la vida”. Espero que esta voz del Papa de fuerza a España y a todos nos dé la fuerza de seguir trabajando en nuestros respectivos países.

No sé cuánto esta visita pueda tocar a quienes defienden visiones diversas y que buscan equiparar la familia constituida sobre el matrimonio entre un hombre y una mujer con otras uniones de hecho u homosexuales. Esperemos que puedan sentirse tocados por la presencia y las palabras del Santo Padre, plantearse la interrogante y comprender que la Iglesia no busca discriminar a nadie sino defender el sentido más genuino y humano del matrimonio. No se trata de recortar a la persona, sino antes de abrirle horizontes para su existencia. (JO) (Agencia Fides 6/7/2006)
Valencia - El Fundador del Sodalitium Christianae Vitae, Luis Fernando Figari, señaló en su ponencia en el Congreso Teológico Pastoral sobre la Familia en Valencia, España, que la “familia es camino de santidad y primera línea de la Iglesia”, destacando el asedio a la familia como parte del proceso de globalización, se está convirtiendo en un mal mundial. La Agencia Fides le ha dirigido algunas preguntas después de su intervención 

Durante su intervención en el Congreso sobre la Familia en Valencia, Vd. ha afirmado que "un asedio sistemático busca disociar el amor conyugal y familiar de la vida de los esposos y de la familia". ¿Qué significa esta afirmación?

Usando mal cifras y proyecciones demográficas, que hoy se sabe han resultado falsas, hacia mediados de la década de los cincuenta se inicia una campaña neo maltusiana para disminuir la población. Se disocia placer y amor en la vida conyugal. Hoy el resultado de esta metodología es catastrófico a nivel mundial. La cosificación de la pareja lleva a una alarmante multiplicación de divorcios y a un creciente abuso de la mujer, y abandono o maltrato de los hijos. La pirámide poblacional, no sólo en países del primer mundo sino en otros también, muestra un desequilibrio que amenaza el futuro de no pocas naciones. Paralelamente se van impulsando un integrismo anti vida que va distanciándose de la naturaleza, y sustituyéndola por ideologías y convenciones humanas que van contra la naturaleza de la familia y del matrimonio como unión de un hombre y una mujer.

¿Cuál es la propuesta de la familia espiritual nacida en torno al Sodalitium Christianae Vitae frente este asedio sistemático a la familia?

Ante todo un acopio de datos y un análisis realista de la situación. Luego una propuesta clara sobre la verdadera identidad del matrimonio y de la familia, destacando su auténtica naturaleza y explicando cómo ni leyes injustas ni ideologías podrán cambiar los hechos. Evidenciar la tragedia que los frutos malos del integrismo anti católico está generando ya. Y una propuesta a la juventud y a los esposos para que entiendan que la vocación matrimonial es un camino de santidad. Pero además de contenidos teóricos y horizontes alentadores, se precisa de un itinerario práctico que ayude a las familias. Se puede resumir en cinco puntos: santidad personal, integración existencial y cristiana como casados, amor formativo para con los hijos en familia, trabajo como proceso personalizador y apostolado.

¿Piensa que el Congreso Teológico Pastoral y la visita del Papa Benedicto XVI a Valencia en el V Encuentro Mundial de las Familias supondrán un paso adelante en la promoción de una cultura de vida, del matrimonio cristiano y de la familia?

Tengo la confianza que así será. El Congreso ha tenido una asistencia cotidiana de millares de personas y ellos llevarán en forma concreta un mensaje de esperanza y de realismo a sus parroquias, comunidades, movimientos, misiones, realidades sociales. Además otros medios como la prensa, los libros, las conferencias y tantos más multiplicarán en forma exponencial los efectos benéficos de la reafirmación de la identidad matrimonial y del valor de la familia desde una perspectiva cristiana y social. La visita del Papa Benedicto XVI rubricará esa rica reflexión y pondrá en forma destacada ante el mundo la valoración que la Iglesia hace del matrimonio y de la familia. El Sucesor de Pedro confirmará en la fe a los cristianos, y anunciará ante el mundo la importancia fundamental que tiene entender y vivir la auténtica identidad del matrimonio y de la familia para la construcción de un mundo más humano, justo y reconciliado. El magisterio y la visita del Papa a Valencia, convertida en estos días en capital mundial de la familia, ayudará a los hombres y mujeres de buena voluntad a dar la debida importancia a la identidad de estas dos instituciones fundamentales de la humanidad y la Iglesia, dando un paso clave en la promoción de la cultura de la vida. (JO) (Agencia Fides 7/7/2006)
Madrid - “Nos hacemos eco del sentir de los obispos y de todos los fieles al asegurar a Vuestra Santidad que las dos jornadas de Valencia con el Papa nos han confirmado en la fe y nos han llenado de alegría. Los obispos agradecemos, en particular, las palabras de aliento contenidas en el mensaje que ha tenido a bien dirigirnos. Todos, pastores y laicos, de modo especial las familias católicas, anunciaremos con nuevo vigor la buena noticia de la familia basada en el matrimonio”: es el mensaje enviado al Su Santidad, Benedicto XVI, por el Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Española (CEE), reunido por primera vez después de la visita del Santo Padre a Valencia los pasados días 8 y 9 de julio, en que desean “expresar al Papa su viva gratitud por haber querido venir a España para clausurar el V Encuentro Mundial de las Familias”. La carta, con fecha 13 de julio está firmada por Mons. Ricardo Blázquez Pérez, Obispo de Bilbao, Presidente de la CEE, Mons. Antonio Cañizares Llovera, Cardenal Arzobispo de Toledo, Vicepresidente de la CEE, Mons. Antonio Mª Rouco Varela, Cardenal Arzobispo de Madrid, Mons. Carlos Amigo Vallejo, Cardenal Arzobispo de Sevilla, Mons. Luis Martínez Sistach, Arzobispo de Barcelona, Mons. Carlos Osoro Sierra, Arzobispo de Oviedo y el P. Juan A. Martínez Camino, Secretario General de la CEE.

El comité Ejecutivo también ha enviado otra carta a Mons. Agustín García Gasco Arzobispo de Valencia, para expresarle su agradecimiento por el “el trabajo realizado, que se ha visto coronado por el éxito obtenido por este acontecimiento inolvidable”. Expresan también su agradecimiento a todos los que han colaborado a la buena marcha del acontecimiento “desde las autoridades y las instituciones eclesiales, estatales, autonómicas y municipales hasta las innumerables personas que han aportado generosamente su trabajo voluntario”. “El fruto del Encuentro con el Papa será grande, en orden a la proclamación cada vez más gozosa y nítida del evangelio de la familia basada en el matrimonio”, concluyen los Obispos. (RG) (Agencia Fides 14/7/2006 Líneas: 26 Palabras: 358)
Santa Rosa - “El futuro de Argentina se fragua en la familia” afirma Mons. Rinaldo Fidel Brédice, Obispo de Santa Rosa (Argentina) en una Carta Pastoral  dirigida a todos los fieles que lleva por  título “El papel de los laicos en la defensa de la familia y de la vida”. Agradeciendo a todos los que con solicitud pastoral  trabajan por “salvaguardar los valores fundamentales del matrimonio y de la familia”, el Obispo recuerda como en Argentina  se están llevando a cabo todos los ataques  contra la familia indicados por el Santo Padre. En primer lugar desde los medios de comunicación  se está realizando una des-educación continua inculcando una imagen de la familia  todo lo contrario a lo que es la familia natural. Además se están llevando a cabo numerosas leyes antifamiliares que buscan entre otras cosas  “una injusta equiparación entre el matrimonio y la unión entre personas del mismo sexo”. 

Realiza el Obispo en su carta una recorrido de la lista de Proyectos de Ley en curso en el país para ver “hasta donde se pretende llegar en materia de destrucción de la familia”, como por ejemplo, la obligación de todos los menores en una nueva moral «sexual» determinada por el partido gobernante; esterilización a pedido en la red de salud pública, modificar la posición de la Argentina en las Naciones Unidas, para reconocer «derechos» a los desvíos en sexualidad; insistencia del Poder Ejecutivo sobre el Senado para la ratificación del Protocolo Opcional de la Convención para la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW), protocolo que considera específicamente en su Preámbulo la penalización del aborto como una discriminación «de los derechos humanos de la mujer» o el Decreto «Hacia un Plan Nacional contra la Discriminación» –calificado por la Corporación de Abogados Católicos como «un plan maestro» contra la familia, que fija, entre múltiples objetivos, «garantizar ... la defensa y promoción de los derechos de las personas con diferente orientación sexual e identidad de género». Y por el contrario no hay ningún proyecto de ley para favorecer a la familia en un sentido positivo. 

También en el ámbito de la vida, continua la carta, “están surgiendo nuevos planteamientos, que ponen en tela de juicio este derecho fundamental. Como consecuencia, se facilita la eliminación del embrión o su uso arbitrario en aras del progreso de la ciencia que, al no reconocer sus propios límites y no aceptar todos los principios morales que permiten salvaguardar la dignidad de la persona, se convierte en una amenaza para el ser humano mismo, quedando reducido a un objeto o a un mero instrumento”. Considera el Obispo que “cuando se llega a estos niveles se resiente la misma sociedad y se estremecen sus fundamentos con toda clase de riesgos”.

Ante esta situación el Obispo recuerda  a los laicos su misión y responsabilidad de difundir el mensaje cristiano, con el ejemplo y la palabra, especialmente en algunos sectores más necesitados. Entre ellos destaca la promoción del justo orden social que ponga en práctica los principios de la doctrina social de la Iglesia, buscando dar una respuesta cristiana a ciertos problemas como cuestiones de bioética, la defensa del matrimonio y de la familia, la libertad educativa y cultural. Otro de los campos destacados por el Obispo en el campo de la política   que constituye “un servicio primario e importante a la sociedad”. “Los católicos, continua el Obispo, tienen el derecho y el deber de intervenir para recordar el sentido más profundo de la vida y la responsabilidad de todos por ella, y para tutelar la existencia y el porvenir de los pueblos en la formación de la cultura y de los comportamientos sociales”. Corresponde también a los laicos “la evangelización de los centros de difusión cultural y los instrumentos de comunicación social”. Por último los laicos “deben saber defender la libertad de la Iglesia en el cumplimiento de su propio fin, respetando y apreciando la gran ayuda que ella presta al justo orden social”.  La Carta concluye con un llamamiento a “resistir la embestida de la descristianización hablando, despertando a los otros, interviniendo, poniéndonos a disposición de quienes ya se empeñan, haciendo oír nuestra voz”. (RG) (Agencia Fides 17/7/2006 Líneas: 49 Palabras: 727)

Texto completo de la Carta Pastoral 

http://www.fides.org/spa/vita_chiesa/familia_y_vida.doc
Misiones
Albury - “Vivid un cristianismo auténtico, para afrontar los desafíos de la fe en Australia”: es la exhortación dirigida a la comunidad católica australiana por el Nuncio Apostólico, el Arzobispo Ambrose Battista De Paoli en su visita a la comunidad de Albury, donde pronunció unas palabras durante un encuentro con el clero y los religiosos locales.


El Nuncio ha subrayado los desafíos que las Iglesias cristianas afrontan en Oceanía, a los que fieles, sacerdotes y religiosos están llamados a responder siempre con mayor urgencia.


Mons. De Paoli, antes de asumir su actual cargo en Australia, ha desarrollado servicios diplomáticos en Zambia, Venezuela, Canadá, Sri Lanka, Sudáfrica, Lesotho, Swazilandia, Namibia, Botswana y Japón. Refiriéndose a su servicio pasado, dijo: “Viviendo en diversos países, uno se da cuenta de la diversidad de contextos, cada uno con su particularidad. Para la gente de Oceanía una de las cuestiones es el descenso de la afluencia de fieles en la celebración dominical, mientras se ven nacer otras expresiones de religiosidad”.


Pero el cristianismo – subrayó – es mucho más que ir a la Iglesia. “Se trata de vivir el Evangelio, testimoniando la fe a los no cristianos con el propio estilo de vida cristianos”.


La Iglesia católica australiana, en esta fase histórica, advierte de todas formas un nuevo entusiasmo de fe especialmente en los jóvenes: es una señal que alienta a la Iglesia, llamada a ofrecer respuestas al despertar religioso que observa en la sociedad. Los obstáculos principales a la misión de la Iglesia son en cambio la indiferencia religiosa, la tendencia a la secularización y al hedonismo, problemas que son comunes al mundo occidental.


En este contexto, para responder a las nuevas expectativas de la población y contrastar la secularización, la Iglesia está llamada a dar el primado al anuncio de la nueva evangelización. Es necesario reforzar la identidad de los cristianos, la coherencia entre fe y vida vivida, la formación, el rostro de los auténticos seguidores de Cristo para dar un testimonio creíble.


Un instrumento eficaz de evangelización es el representado por los jóvenes, por el laicado, por las agregaciones eclesiales y los movimientos. Por eso la comunidad mira a la Jornada Mundial de la Juventud, que se tendrá en Sydney en el 2008, como una preciosa oportunidad misionera. En el encuentro con el Nuncio, los fieles han expresado a Mons.De Paoli la esperanza y el deseo de que el Papa Benedicto XVI pueda visitar Australia en ocasión de la JMJ. (PA) (Agencia Fides 13/7/2006 Líneas: 32 Palabras: 435)
Ciudad del Vaticano  - Se abrirá con la celebración de las Vísperas del domingo 10 de septiembre el Seminario de estudio para los noventa y siete Obispos que provienen de cuarenta y cuatro países de misión de África, Asia, América y Oceanía. El Seminario ha sido promovido por la Congregación para la Evangelización de los Pueblos (Cep) y que continúa una tradición ya consolidada, dirigiéndose a los Obispos nombrados en los últimos años. El último Seminario tuvo lugar el mes de septiembre de 2004 para 169 Obispos de lengua inglesa.


El Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, Su Eminencia el Cardenal Iván Dias, abrirá los trabajos del Seminario 2006, que se desarrollarán del 10 al 23 de septiembre en el Pontificio Colegio de San Pablo Apóstol de Roma. En su intervención ilustrará el origen, desarrollo y competencias del Dicasterio Misionero y tratará sobre algunos problemas de la actividad misionera de nuestros días. Tras él, Su Ecx. Mons. Robert Sarah, Secretario de la Cep, hablará sobre las Universidades y Colegios dependientes de la Congregación, y Su Exc. Mons. Henryk Hoser, Secretario adjunto de la Cep y Presidente de las Obras Misionales Pontificias (OMP), sobre estructuras y competencias de las OMP.


El programa de trabajos prevé cada día dos conferencias por la mañana a las que seguirá un debate con los relatores y, por la tarde, los trabajos de grupo y un momento para compartir cuanto emerja de la reflexión. Tomarán la palabra los Cardenales Nicolás de Jesús López Rodríguez, Alfonso López Trujillo, Paul Poupard, Christoph Schönborn, Agostino Vallini, Carlo Caffarra, Dario Castrillón Hoyos, Zenon Grocholewski, Wiliam Levada, Javier Lozano Barragán, Franc Rodé, Renato Martino, Attilio Nicora. Además los Arzobispos y Obispos Eterovic, Lajolo, Lebulu, Otsuka y Cordes. Mons. Boarotto y Padre Koonamparampil ilustrarán la praxis de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos.


A través de las conferencias y de los trabajos en grupo se analizarán con particular atención los tres oficios propios del Obispo de “enseñar, santificar y gobernar”, en relación con las particulares situaciones de los territorios de misión. Se hablará por tanto de espiritualidad, formación, evangelización, doctrina social, diálogo interreligioso, liturgia, familia, pastoral de la salud…  El domingo 17 de septiembre los Obispos vivirán una jornada de peregrinación, mientras que el sábado 23 de septiembre la Concelebración Eucarística en la Basílica Vaticana y la Audiencia del Santo Padre concluirán los trabajos. (SL) (Agencia Fides 29/7/2006 Líneas: 34 Palabras: 439)
Paz
Gulu - Un fuerte aliento para que el gobierno ugandés y el Ejército de Resistencia del Señor (LRA) alcancen un acuerdo de paz ha sido dirigido por Mons. John Baptist Odama, Arzobispo de Gulu, en el norte de Uganda, que presidía la celebración anual de la Santa Infancia de San Kizito, en la Parroquia Amuru, a diecisiete kilómetros de Gulu en el nuevo distrito de Amaru.


En su llamamiento, Mons. Odama recordó que son precisamente los niños las principales víctimas del conflicto entre el ejército y el tristemente conocido LRA, que está formado en gran parte por niños soldados reclutados a la fuerza. Según estimaciones aproximativas, en veinte años de guerra civil en el norte del país, más de 35.000 niños han sido raptados por la guerrilla y obligados a combatir en sus filas.


El Arzobispo de Gulu, Mons. Odama es el presidente de la Acholi Religious Peace Initiative (ARLPI), formado por los líderes religiosos del norte y este de Uganda, que desde hace años piden a las partes contendientes que resuelvan el conflicto a través del diálogo.


El párroco de Amuru, P. Romano Ouma, recordó que en su parroquia se encuentra el segundo campo de refugiados mayor del norte de Uganda, con una población de 50.000 personas.


En las últimas semanas crecen las esperanzas para llegar a un acuerdo de paz en la región. Hay tiempo hasta el próximo 12 de septiembre para llegar a un acuerdo con los rebeldes. Lo ha decidido el Presidente ugandés, Yoweri Museveni, que ha dado un plazo de cuarenta días como fecha límite para llegar a una tregua con los guerrilleros del LRA.


Antes del mes de septiembre, el Parlamento de Uganda debería enmendar la ley de amnistía vigente para incluir también al jefe de los guerrilleros, Joseph Kony, y a sus cuatro comandantes en la lista de los rebeldes que podrán beneficiarse de ésta, a pesar de que sobre ellos pesen las órdenes de arresto de la Corte Penal Internacional de la Haya (CPI).


La semana pasada, el presidente Museveni ofreció la amnistía total a los vértices del Ejército de Resistencia del Señor en caso de éxito positivo de las negociaciones. Sin embargo el grupo armado había rechazado la propuesta juzgándola de “insignificante”. La CPI mientras, está presionando a los gobiernos de Uganda, República democrática del Congo y Sudán para que efectúen las órdenes de captura internacional. (LM) (Agencia Fides 12/7/2006 Líneas: 31 Palabras: 440)
Tierra Santa

Beirut - Clínicas, escuelas, conventos, parroquias: las estructuras pertenecientes a organizaciones y órdenes religiosa católicas en el Líbano están a disposición de la asistencia de los refugiados, que continúan aumentando dado que el  conflicto en curso se prolonga. Caritas Líbano ha puesto en marcha todas las fuerzas posibles sobre todo para ayudar a los grupos más vulnerables como son mujeres, niños y ancianos, especialmente en las áreas de Tiro y Marjeyoun. La Confederación de Caritas Internationalis ha pedido una tregua y está trabajando en apoyo de Caritas local. Todas las comunidades religiosas y los cristianos en Líbano y Medio Oriente están preparados para unirse a la intensa oración convocado por el Papa Benedicto XVI  el domingo 23 de julio, para "suplicar a Dios el precioso don de la paz."  

El convento de los Franciscanos de Harissa, en el Norte de Líbano, ha abierto sus puertas a cientos de musulmanes que huyen de las bombas, acogiendo a 250 evacuados libaneses de diversas religiones, también cristianas, pero sobre todo musulmanes según cuenta el P. Tarcisio Rondinelli, uno de los frailes del convento de Harissa que se encuentra cerca del mayor santuario mariano de Líbano, en el Norte del país   Entre las congregaciones religiosas que han movilizado sus recursos están los Salesianos: la Casa Don Bosco de El Houssoun, zona de montaña de la provincia de Jubeil a 35 Km a Norte de Beirut, acoge a más de 200 refugiados. Mientras el Voluntariado Internacional para el Desarrollo (VIS), la ONG de la familia Salesiana, y el Don Bosco Network se han activado para  recoger  fondos y ya han enviado  los primeros 20.000 euros.   

“Hemos acogido a muchos los niños, mujeres, algunas ancianas, dos mujeres embarazadas  en avanzado estado  y dos hombres enfermos del corazón. Muchas de estas personas están bajo la impresión por el terror de lo que acaban apenas de vivir", cuenta el padre Dany El Hayek, encargado Salesiano de la casa Don Bosco de El Houssoun. "En las últimas horas los bombardeos se han extendido. Esperamos una nueva oleada de refugiados y será cada vez más difícil encontrarles un refugio. Estaríamos dispuestos a preparar un campo con más de 200 tiendas  si tuviéramos un terreno disponible alrededor de nuestra casa. La situación es crítica, y el Estado tiene dificultades para hacer frente a la emergencia. Necesitamos comida, medicinas y también vestidos". Los Salesianos esperan que "el pasillo humanitario, deseado por las instituciones internacionales, se pueda abrir cuanto antes."   

También el Programa Alimentario Mundial de la ONU (PAM) ha señalado que "centenares de evacuados tienen grandes dificultades para procurarse comida y otros géneros esenciales". "Los daños en las carreteras y puentes han interrumpido casi totalmente la cadena de abastecimiento alimenticio, con graves consecuencias para un gran número de evacuados", ha explicado Amer Daoudi, jefe de la misión de verificación del PAM, actualmente en Beirut. El PAM está poniendo a punto un plan de emergencia para asistir a la población principalmente golpeada, en su mayoría mujeres y niños. Formará parte de un llamamiento de emergencia de las Naciones Unidas esperado en los próximos días. Líbano no es autosuficiente desde el punto de vista alimentario e importa el 90% de los cereales necesarios para la sustentación interior. (PA) (Agencia Fides 21/7/2006 Líneas: 41 Palabras: 558)
Túnez - También en Túnez se han adherido a la Jornada de Oración por la paz convocada por el Santo Padre para el domingo 23 de julio. Según informa a la Agencia Fides el P. misionero Eugenio Elias del Instituto del Verbo Encarnado, en Túnez, la comunidad católica es muy pequeña, formada casi exclusivamente de extranjeros, muchos de los cuales proceden del África subsahariana, y por lo tanto, “saben lo que son los conflictos y las guerras y no son para nada insensibles a lo que sucede”. Ayer, la secretaría del Obispado, ha recordado a los párrocos la petición del Santo Padre de consagrar el domingo próximo a la oración por la paz, si bien “la intención por la paz ha estado presente desde que comenzó a agravarse la situación en Medio Oriente en la Catedral y en otras iglesias”, recuerda el misionero.  


“Se hace necesario, continua el P. Elias,  en el contexto en que vivimos, explicar brevemente las graves condiciones de las poblaciones afectadas, de modo que los fieles entiendan la razón de rezar «para que cese inmediatamente el fuego entre las partes, se instauren inmediatamente pasillos humanitarios para poder llevar ayuda a las poblaciones que sufren y se inicien después negociaciones razonables y responsables, para poner fin a situaciones objetivas de injusticia existentes en esa región». Las palabras del Papa, con toda su brevedad, son muy iluminantes: «los libaneses tienen derecho a que se respete la integridad y la soberanía de su país, los israelíes tienen derecho a vivir en paz en su Estado y los palestinos tienen derecho a una patria libre y soberana»”. Precisamente viviendo en una región que se inflama fácilmente, recuerda el P. Elias la “gran responsabilidad que recae sobre los medios de comunicación y los líderes políticos y sociales, ya que toda información o declaración puede contribuir a crear las disposiciones necesarias para el diálogo o, por el contrario, a exasperar los ánimos”. 


El misionero recuerda además que paralelamente a la emergencia humanitaria, “desde hace años subyace una “emergencia humana”, en cuanto que son varias las generaciones que han crecido impregnadas de desconfianza, odio, terror y desesperación”, aunque siguen siendo muchos “los que desean una paz justa y durable, aunque no siempre logren hacerse oír. También son muchos los que, en vez de dejar lugar al odio, se empeñan en estos momentos rezando por la paz o asistiendo a las víctimas de esta guerra”. Concluye el P. Elías reflexionando  sobre la importancia de la oración en estos momentos como medio indispensable “para suscitar el deseo de la justicia y de la reconciliación en los corazones: es allí que empieza a acogerse el don divino de la paz. Es allí que se puede llegar a discernir, incluso en el enemigo, un rostro humano. Es a partir de allí que se puede llegar a las soluciones justas y encontrar, entre muchísimas posibilidades existentes, aquellas que técnicamente sean más aptas para la resolución de los conflictos”. (RG) (Agencia Fides  22/7/2006 Líneas: 37 Palabras: 544)
Beirut - El P. Elías Aghaei, Superior de los religiosos Paulinos (Sociedad de San Pablo) en el Líbano, ha enviado a Fides su testimonio: “La situación que vivimos es muy difícil. Estamos rodeados por la destrucción. La población civil está aterrorizada y desmoralizada. Los prófugos aumentan. Hasta ahora las casas religiosas y las instituciones católicas no han sufrido ataques y con frecuencia funcionan como refugio para los refugiados. Pero la guerra continúa cosechando víctimas. La nación está sufriendo graves daños en las infraestructuras, de las que todos se benefician. La población civil inocente sufre las consecuencias de los bombardeos. Más de 4.000 refugiados, en fuga desde el sur del país, han alcanzado el área de Harissa, donde se encuentra nuestra casa. Estamos tratando de asistirles, de darles comida, pero no estamos provistos de todo lo que sería necesario. Sobre todo de medicinas. Como comunidad católica estamos sufriendo al lado de la población civil. Ayer rezamos en todas las iglesias para implorar la paz en el Líbano. Pedimos a la comunidad internacional y a los líderes políticos que se reúnen en la Conferencia de Roma, en primer lugar el fin de los bombardeos. Después se podrá y se deberá discutir de nuevo la antigua cuestión del conflicto de Medio Oriente, que dura ya cincuenta años”. (PA) (Agencia Fides 24/72006 Líneas: 19 Palabras: 252)
QUAESTIONES

VATICANO - AVE MARÍA a cargo de don Luciano Alimandi – “La Virgen de la Visitación”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Uno de los más hermosos acontecimientos de la vida de Jesús y de María es sin duda el que el Evangelio de Lucas narra en los capítulos dedicados a la infancia de Cristo: la Visitación (cf. Lc 1, 39-56). Es conmovedor contemplar este viaje que, para visitar a Isabel, realiza la Virgen María, que llevaba al Niño Jesús “bajo su corazón”, como se canta en lengua alemana en un célebre motivo de Adviento.


Aquel viaje ha sido memorable en la historia de las primeras comunidades cristianas y, en el curso de los siglos, sigue siéndolo para la Iglesia. Mirando a la Visitación de María, descubrimos siempre nuevas visitaciones que Ella realiza para llevar a todos la Presencia de Cristo y dirigir hacia el bien, el Sumo Bien, a todo el que se encuentra a lo largo de su camino.


¡Cómo hubiera podido Juan Bautista convertirse en Precursor sin aquella Visitación! Cristo, llevado por María, ha visitado y santificado a su primo. La Virgen, como un Ostensorio, no retiene el Esplendor de la Verdad y del Amor del Salvador sino que, al contrario, lo muestra, lo dona como solamente una Madre sabe hacer. Así aquellas dos madres, María e Isabel, tan semejantes y sin embargo tan distintas la una de la otra, encontrándose hicieron encontrarse a sus hijos. En esta explosión de alegría, envuelta en el Misterio, Isabel exclamó a grandes voces: “¡A que debo que la Madre de mi Señor venga a mi!” (Lc. 1, 43).


“La Madre de mi Señor”: ¡que título tan excepcional viene puesto por el Espíritu Santo en los labios de Isabel! No hay rivalidad entre la Madre y el Hijo. Isabel lo comprende tan bien que alaba al Hijo junto con la Madre.


La Virgen de la Visitación es la Madre de la Misericordia divina: misericordia que más que todos nosotros Ella ha experimentado. Sí, donde va, a quien visita, María lleva el don inefable del Amor incondicional del Dios: no condicionado ni disminuido por nuestros pecados, porque siempre Dios “hace salir el sol sobre buenos y malos” (Mt 5, 45).


Podemos decir que el “seno materno” – aquel físico de nuestra madre y aquel inmaculado de María y de la Iglesia -, son el lugar por excelencia de la misericordia, donde tenemos la experiencia vital de la máxima y más personal solicitud; aquí estamos protegidos y seguros, “tranquilos y serenos como un niño en brazos de su madre” (Sal 131, 2); nada nos turba, porque estamos inmersos totalmente en la vida.


El evangélico mandato de “hacerse niños” (Mt 18, 3), que es camino obligatorio para nuestra conversión a Dios, no puede realizarse sino a través de María y de la Iglesia: sólo este seno nos custodia y nos hace experimentar el encuentro salvífico con el Señor Jesús. Esta Mujer, hecha seno para el Señor Jesús, siempre por el mismo Señor es hecha capaz de “visitar” para “acoger” en su seno a cada uno de nosotros. Con Isabel repetimos por tanto, agradecidos y exultantes: “¿A que debo que la Madre de mi Señor venga a mi?”. (Agencia Fides 5/6/2006 Líneas: 38 Palabras: 536)
VATICANO – LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA a cargo de don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello . “La reforma de la Iglesia y el papel de la Curia romana”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Si la institución eclesiástica tiene un rostro humano, éste debe ser restaurado siempre, desde la cabeza hasta los puntos más periféricos. Ahora bien, la Iglesia de Roma, madre y cabeza de todas las Iglesias, está en una posición más bien visible; en el centro está su Obispo, el “candelabro de oro”. Si cada Obispo de Roma no continuase en su tiempo la permanente reforma de la Iglesia – en el sentido de una continua y necesaria conversión -, el Cristo Viviente removería el candelabro, lo quitaría (cf. Apocalipsis 2, 5).


¿Cómo tiene lugar tal reforma? Muchos conocen la expresión patrística “Casta meretrix” vuelta a usar por Balthasar, que se refiere a la Iglesia: como Rahab, la prostituta que acoge en Jericó a los exploradores israelitas y escondiéndoles les salvó de los centinelas; siendo de esta manera después perdonada, en la famosa conquista, gracias a un lazo rojo que desde la ventana colgaba sobre la muralla. Rojo como la sangre, prefiguración de otra sangre que salvaría de la enemistad. La Iglesia, que no teme contagiarse con pueblos y naciones desde hace dos mil años, está hecha de hombres. La Iglesia nunca ha estado de parte de los ‘cátaros’ (del griego los ‘puros’) como Jesús no estaba de parte de los justos – hoy se diría de los honestos – no hubiera luchado por la legalidad – cuyo objetivo es la purificación del corazón mediante la bella noticia del perdón. Decía San Ambrosio: “La Iglesia tiene el agua y las lágrimas: el agua del bautismo y las lágrimas de la penitencia”. Si la Iglesia es la amistad de Jesucristo, sabemos como éste ha tratado a sus amigos, incluso traidores como Pedro y Judas, buscadores de puestos de honor como los hijos de Zebedeo, incrédulos como Tomás y Felipe – hemos descrito a la mitad de los Doce - : los ha mirado con mirada de compasión y misericordia, esto es, capaz de sacar del mal todo el bien posible.


La reforma se inicia a partir del juicio de Pedro: “Señor, apártate de mi que un pecador”; que está al inicio de cualquier sacramento: antes de celebrar los santos misterios reconocemos nuestros pecados. Esta conciencia debe acompañarnos cada día, para desapegarnos de cualquier cargo o sede, y mantenernos en la provisionalidad de administradores de la viña del Señor, humildes trabajadores como dijo el Santo Padre Benedicto XVI. La Curia romana debe servir únicamente a hacer fructificar la viña plantada por el Señor en el mundo, la Iglesia, que sabe que está compuesta, que es pasta mezclada. Tras el Concilio se ha hablado mucho de la levadura, pero esto sirve para la masa, en función de la masa. Separarse de la masa  o de la cizaña antes del último día significa caer en el catarismo o en el protestantismo e ir contra la paciencia divina y la libertad humana: Es la estructura de la encarnación, con el divino en el humano para postularla; es la del sacramento, palabra divina que hace eficaz la materia; es aquella del hombre, carne y espíritu, nunca disociables, a pesar de la dura lucha entre exigencias opuestas. A esta humanidad en la que habita la divinidad aludía Jesús cuando añadió: “Y bienaventurado quien no se escandaliza de Mi” (Mt 11, 6; Lc 7, 23). Nadie posee la pureza de manera exclusiva, sino que todos debemos pedirla humildemente, porque estamos amasados en debilidad, somos materia mientras dura el tiempo.


Por eso la Curia romana debe ser un ámbito de la amistad de Cristo que pide caminar en el amor: en especial el amor a la Iglesia universal. No debe dejarse espacio para burócratas, sino para clérigos y laicos que amen a la Iglesia en silencio – la Curia gira alrededor a la Secretaria que viene en secreto – se gastan en su servicio. Por eso el Papa Benedicto ha dado ejemplo: reformar sin romper. También a esto es necesario pensar cuando se dice que la Cátedra de Pedro es símbolo y garante de unidad. (Agencia Fides 6/7/2006 Líneas: 44 Palabras: 697)
VATICANO – HACIA EL SACERDOCIO a cargo de Mons. Massimo Camisasca – “La continua educación de la liturgia”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides)  - La liturgia es, en cierto sentido, el primer lugar de educación y de formación para el seminarista y continúa siéndolo para el sacerdote, con una profundidad cada vez mayor. Es un acontecimiento que da forma a la vida, es la forma original de nuestro conocimiento de Cristo.


En la liturgia Cristo se dona a nosotros y se convierte, dentro de nosotros y más allá de nosotros mismos, en fuente de conocimiento. Esto vale tanto para los sacramentos como para la liturgia de las horas. Por eso no es posible que una tensión de conocimiento de Cristo olvide la participación consciente en la liturgia como experiencia de Cristo, como comunicación de su sabiduría a través del conocimiento del Antiguo y Nuevo Testamento, como oración de Cristo y a Cristo.


La liturgia es la escuela formidable de nuestro ser y nuestro saber. Educar a la liturgia es toda otra cosa que gusto por un esteticismo litúrgico, o un intento de hacer interesante lo que ha dejado de serlo por la arbitrariedad de nuestras palabras o de nuestros gestos. Es en cambio educación a la forma esencial de la vida cristiana y de su misión. (Agencia Fides 7/7/2006 Líneas: 18  Palabras: 220)
ASIA/TIERRA SANTA - Elevado, dramático, cada vez procura más el incendio en Medio Oriente. Entrevista al Padre David Jaeger, franciscano, israelita, jurista, unánimemente reconocido entre los más profundos conocedores de la compleja cuestión meridional. Hoy – afirma – es aún más necesario lanzar de nuevo la Conferencia de Paz de Madrid de 1991 

La salida al campo de Hizballah en la frontera entre Líbano e Israel...   

El enésimo enfrentamiento que ve implicados a Israel y el Líbano ha comenzado con el ataque lanzado el miércoles por la mañana desde  el territorio libanés contra militares y civiles en Israel. Difícil describir la rabia israelí, que une – como nunca - gobierno, ejército y población. Israel en efecto, ya en la primavera del 2000, se retiró completamente de la tierra libanesa hasta la frontera internacional, y este hecho ha sido certificado, y confirmado, desde la ONU, por lo que - se corrobora en Israel - no existiría ningún motivo más para el Líbano se aventurase en acciones militares contra el Stat Hebreo. El Primer Ministro israelí, Olmert lo ha definido como un acto de guerra de parte de la misma república libanesa, que no habría cumplido la Resolución 1559 del Consejo de seguridad ONU. Esta Resolución ordenó, efectivamente, al Líbano, que desarmase Hizballah y retomase el control sobre el sur, que ha permanecido por el contrario,  en las manos de Hizballah. El propio Hizballah, se dice en Israel, sería alistado y abastecido por Irán, precisamente en el intento de mantener "caliente" la frontera con Israel. El objetivo estratégico de Israel sería obligar a los libaneses, que tanto han hecho ya para recobrar la soberanía nacional, a desear librarse  de la embarazosa presencia de una organización armada etero-directa, -  advierten los israelíes – so pena de la destrucción de todo cuanto había sido tan fatigosamente reconstruido en los años que siguieron a la guerra civil. En todo caso, en el desarrollo del resto de esta crisis, es previsible que en cierto punto - como ya ha ocurrido en diversas ocasiones en el pasado - se llegue a un tipo de tregua, y vuelva la calma, siempre relativa, hasta la siguiente vez.... Queda solo ver cuanto sufrimiento y cuanta destrucción se tenga todavía que sufrir y padecer, de un lado de la frontera y del otro, antes de tal conclusión, siempre provisional. El todo subraya lo frágil que son las meras treguas, y lo necesario que es que todos vuelvan a la búsqueda seria y continua de la paz definitiva, concordada, ecuánime, integrada en un conjunto regional.      

El Medio Oriente y la paz. Se habla tanto de “proceso” y tan poco de “paz”. Usted esto lo dice desde hace mucho tiempo: explíquenos mejor...

Parece que desde hace algunos años suceda exactamente esto: se habla tanto del “proceso de paz” y del impacto que diversos desarrollos podrían tener sobre el proceso de paz. Parece casi que estamos ante una especie de “teología del proceso”, como la que hace algunos años trataba de suplantar al cristianismo. Sería necesario en cambio que de nuevo todos se concentraran en la paz misma, en la necesidad urgente de alcanzar un tratado de paz entre Israel y Palestina que ponga fin al sangriento conflicto que se prolonga desde hace decenios.
Y respecto a la búsqueda de la paz, es ciertamente importante que la nueva crisis al Norte no haga perder la  atención de la fase actual del conflicto originario, entre israelíes y palestinos, que también está viviendo también un prolongado momento dramático, y respecto al cual no se oye ya hablar a nadie  ni siquiera de 'proceso de paz'  

La Conferencia de paz de Madrid en el 1991 ofreció una serie de propuestas. ¿Por qué continúan ignorándose?

La Conferencia de Madrid, reunida en otoño de 1991 por iniciativa del entonces presidente George Bush y gracias a la habilidad diplomática del Secretario de Estado USA, James Baker, quería servir de marco para las negociaciones de paz bilaterales entre Israel y sus vecinos, sobre todo naturalmente la nación palestinense. La Conferencia era aceptada por todos los protagonistas en base a las cartas de invitación que especificaban las premisas obligadas. Tras la primera sesión la Conferencia no se reunió más y parece haber sido olvidada. Frente a las dificultades cada vez mayores que encuentran hoy israelitas y palestinenses para reunirse y realizar negociaciones de paz bilaterales, parecería que el marco de la Conferencia de Madrid puede ofrecer un lugar de encuentro y reglas suficientes para que la negociación pueda continuar con seriedad. Porque, que haya sido olvidada, es difícil decirlo, es tarea de los historiadores. Hoy en cambio, la tarea de los hombres de Estado podría ser precisamente ésta: reconvocarla para poner frente a frente a las dos partes del conflicto, alentarlas y acompañarlas de cerca durante las negociaciones, y ayudarlas así a firmar cuanto antes el tratado de paz, cuyos trazos esenciales son conocidos por las dos partes desde hace años.

Recientemente también el Santo Padre ha multiplicado los llamamientos por Tierra Santa…

El Santo Padre en sus recientes intervenciones parece querer recordar a los Jefes de Estado y de Gobierno, y a los demás políticos interesados en el conflicto y a su resolución, que abstenerse todavía de un acuerdo serio y de realizar negociaciones concretas, orientadas a la paz, no es moralmente aceptable. Él constató con amargura que, “desgraciadamente no se ven” todavía, en la situación actual, la “justicia y el serio y creíble compromiso por la paz”, del que “hay necesidad”. Todos se deben sentir destinatarios de la exhortación del Santo Padre, corresponsables en la construcción de la paz, intimaba el Sumo Pontífice y “nadie se sustraiga al deber de construir una convivencia pacífica” en Tierra Santa (Exhortación tras el Ángelus del 2 de julio 2006). Este deber, el Papa lo había ya clarificado en el Ángelus del 29 de junio, no es solamente de “los responsables israelitas y palestinenses”, sino que exige en efecto “la generosa contribución de la comunidad internacional”.

Hebreos, musulmanes y Jerusalén. ¿Y los cristianos?

La cuestión de Jerusalén debería ser tratada también en el cuadro de las negociaciones de paz con esta característica propia: su solución no depende sólo de las dos partes en conflicto. En efecto, Israel y Palestina no tienen ni siquiera la competencia de decidir bilateralmente sobre la suerte de Jerusalén, visto que las Naciones Unidas la habían destinado desde el principio a formar un “corpus separatum” internacionalmente administrado. Si se quisiera cambiar esta situación jurídica, sería necesario que las Naciones Unidas  admitieran que los fines de su resolución originaria han sido alcanzados.


La Iglesia Católica, la Santa Sede, han considerado desde hace mucho tiempo que la realización de estos fines de la resolución ONU, exige al menos que sea internacionalmente garantizada la salvaguarda – en la “Ciudad de Jerusalén y alrededores” (así ha definido la ONU el territorio interesado) de estos valores y derechos fundamentales:

a)
La libertad de religión y de conciencia para todos

b)
La igualdad jurídica de las tres religiones monoteístas, de las instituciones y sus seguidores

c)
La identidad propia y el carácter sagrado de la Ciudad, y su patrimonio religioso y cultural de significado universal

d)
Los Lugares Santos, la Libertad de acceso y culto en ellos 

e)
El régimen jurídico de “status quo” en los Lugares Santos.

Todo esto se encuentra formulado en el Preámbulo del Acuerdo de base firmado por la Santa Sede con el OLP el 15 de febrero 2000. Obviamente no hay ningún motivo para que Israel no pueda adherirse a estos compromisos, que por otra parte corresponderían a sus políticas tantas veces anunciadas; como también no hay motivo alguno para que Israel, que tiene intención de salvaguardar estos valores y respetar estos derechos, no pueda aceptar de buen grado que sean internacionalmente garantizados. En efecto, si Israel y Palestina se adhirieran al mismo mecanismo multilateral de garantía para Jerusalén, las suertes políticas de la Ciudad (esto es la línea de frontera entre los dos Estados, etc…) podrán decidirse también por una negociación bilateral. (Agencia Fides 12/7/2006 Líneas: 76 Palabras: 925)
VATICANO – En Kumasi, Ghana, primer Congreso regionalizado para la promoción de la Liturgia en África y Madagascar, promovido por la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos en colaboración con la Conferencia Episcopal local.


En palabras del Arzobispo Albert Malcolm Ranjith a la Agencia Fides: “Este Congreso ha sido una bendición del Señor porque ha conseguido animar a los responsables de la liturgia de aquel Continente hacia un compromiso más incisivo para incrementar el sentido litúrgico de la Iglesia en el Continente”.

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Tras la conclusión del “Congreso para la promoción de la liturgia en África y Madagascar”, que ha tenido lugar en Ghana a comienzos de este mes (5-9 de julio), nos hemos encontrado con el Arzobispo Albert Malcolm Ranjith, Secretario de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, Congregación que ha promovido la iniciativa en colaboración con la Conferencia Episcopal de aquella nación.


A subrayar la importancia del Congreso estaba también el mensaje especial enviado por el Santo Padre Benedicto XVI, que leía en el despertar litúrgico del continente y en la profunda espiritualidad de las poblaciones africanas, signos de esperanza para el continente. Como explica Su Exc. Mons. Ranjith, “uno de los principales objetivos del Congreso, ha sido proporcionar nuevos motivos de reflexión a los Obispos africanos para hacer que la liturgia sea cada vez más eficaz como instrumento de estímulo de fe y de testimonio cristiano”.


Dicho Congreso ha visto la participación de cien delegados, Obispos, miembros de Comisiones de las Conferencias Episcopales, expertos de disciplinas litúrgicas, provenientes de toda la zona subsahariana y también de Madagascar (ver Agencia Fides 4 de julio 2006). Además, se han tenido encuentros con el Rey del antiguo imperio del pueblo Ashanti en Ghana y las personalidades del Gobierno.


El elemento más notable de este Congreso para la promoción de la Liturgia era el hecho de no realizarse en Roma, sino que por primera vez se ha desarrollado en el mismo Continente.


Algunas cuestiones tratadas en este Congreso para la promoción de la Liturgia han sido tratadas en esta entrevista, mientras que en los próximos días será publicado el documento final aprobado por los participantes.


Excelencia, éste no es el primer congreso para la promoción de la Liturgia, se han realizado otros aquí en Roma. Esta decisión de regionalizar, de ir y no de llamar aquí, y después el hecho de haber querido comenzar por África, ¿es una innovación, una señal fuerte para el debate, la atención que cada vez mayor que se da a la liturgia?


Sí, esta es la primera vez que hemos tenido encuentros regionales. En el pasado han sido todos aquí, en Roma, donde los representantes de las iglesias locales eran llamados a participar: En esta ocasión hemos pensado y decidido localizar el Congreso y ambientarlo en el continente elegido como sujeto, como el que acabamos de terminar en Kumasi. Hemos tenido así la oportunidad de sentir de cerca la voz africana, de dialogar con ellos y participar en las liturgias locales. Esto último no hubiera sido tan práctico si el encuentro hubiera tenido lugar en Roma.


Tales celebraciones litúrgicas locales han sido para nosotros la ocasión de comprobar la variedad de praxis introducidas a través de procesos de inculturación. Hemos podido así, con gran serenidad, indicar a los Obispos lo que no nos parecía oportuno, bien o mal hecho. Todo con gran sencillez y respeto y con una gran disponibilidad por parte de los mismos Obispos para afrontar las cuestiones y profundizar algunos aspectos de la liturgia. No ha habido problemas en absoluto. Es más, ha sido una oportunidad para todos los que hemos participado para emprender un diálogo con los distintos responsables. Algunos Obispos se quedaban, se puede decir, maravillados, cuando les exponíamos ciertos aspectos de la liturgia que evidentemente no habían considerado.


Excelencia, pero entonces habrá surgido, también en este estar juntos, de encontrarse en el lugar ante temas tan delicados, la cuestión de la formación…


Antes de llegar a la cuestión de la formación, y por tanto a un itinerario a realizar hacia una comprensión más completa del sentido litúrgico que no sea solamente un conjunto de secciones sino que produzca provechosos frutos pastorales para la Iglesia, querría subrayar la gran importancia de este Congreso para estimular un conocimiento más completo de todos los aspectos profundamente espirituales de la liturgia: la trascendencia, el sentido de lo sagrado y del misterio y la participación profundamente interior, etc…


Hemos podido escuchar a los Obispos y representantes de las Comisiones Episcopales sobre un tema tan central para la Iglesia como es la Liturgia. Hemos conocido sus alegrías, sus éxitos y también sus ansias, sus dificultades. Ha sido verdaderamente un momento de diálogo fructífero entre la Iglesia Universal y la Iglesia en el Continente, un intercambio de ideas, un diálogo nacido de la presentación de los temas, que habían sido indicados por expertos tanto de Roma como de África. 


Así se ha podido abrir un debate general donde han confluido también los trabajos de los grupos de estudio. Un real intercambio fraterno de conocimientos. Nosotros hemos expuesto el significado teológico de la Misa y ellos, a su vez, sus ansias y expectativas. Ellos han insistido en que una verdadera inculturación no puede no enriquecer de valores espirituales y morales a sus pueblos. De esta manera, directamente de sus labios, hemos tenido la posibilidad de entender lo que piensan y aquello de lo que tienen necesidad, poniendo en el centro el tema de la inculturación y los problemas que de ésta se pueden derivar. Por su parte, los Obispos africanos han destacado la importancia de una orientación correcta de la inculturación.


¿Está haciendo referencia al Documento conclusivo del Congreso, que también nosotros como Agencia Fides publicaremos?


¡Sí! Exactamente, todo esto pertenece al documento que estamos a punto de empezar a divulgar, además de en inglés también en las lenguas más difundidas. Un documento que además de recoger y ofrecer tantas sugerencias realizadas durante el Congreso sobre la vida litúrgica, tiene un particular valor porque es fruto del encuentro, del recíproco intercambio habido entre los Obispos y los que veníamos en nombre de la Congregación.


Volvamos, Excelencia, al tema de la inculturación, y por tanto a la traducción de los textos…


Ciertamente, la cuestión de la traducción de los textos litúrgicos en las lenguas locales es tarea que exige un gran cuidado. Basta pensar que después la Santa Sede debe aprobar todas estas traducciones. Las dificultades nacen no sólo a nivel de hermenéutica o filología sino también a nivel técnico. Es necesario personal preparado y capaz.


Aquí la cuestión de la formación litúrgica y del compromiso  sobre todo de los seminaristas pasa a primera fila. Los seminarios deben ayudar a los futuros sacerdotes a adquirir una formación litúrgica  que les capacite y haga nacer el interés no sólo para la realización de trabajos técnicos sobre los textos… sino sobre todo a tener un gran sentido de fe y espiritualidad litúrgica en su ministerio. Además de la capacidad y conocimientos técnicos, debe subrayarse la unión entre lo que se cree y lo que se vive con lo que se celebra. Una cosa interesante es el hecho de que los participantes en el Congreso han subrayado la necesidad de introducir cursos de latín o griego en los seminarios de África.


Es una cuestión de formación. Hemos vuelto sobre este tema, y por tanto sobre el papel de nuestras Universidades Pontificias aquí en Roma…


Desde hace algunos años se ofrecen cursos de formación litúrgica especializada en diversos Ateneos romanos pero también fuera, y en la actualidad cada vez a nivel más local. Frecuentemente sin embargo esta formación asume una forma más bien analítica. Es de las Universidades, no de las parroquias. Por eso el estudio debe ser técnicamente perfecto.


Quien viene a Roma a estudiar la Liturgia tendrá que confrontarse con las fuentes, conocer la historia, recibir una formación que les hace convertirse en expertos en la materia. El título que reciben les permitirá, una vez que vuelvan a África, convertirse en profesores de Liturgia y peritos. Esto es necesario y es algo a alentar.


Al mismo tiempo, sin embargo, está el hecho de que un profesor no podrá presentar la Liturgia en los Seminarios e Institutos de formación en África así como la ha estudiado en Roma, tendrá que trasformarla en una sabiduría pastoral que ayudará a sus alumnos a crecer en la vida cristiana y sacerdotal. Tendrá que realizarse un acercamiento pastoral hacia la formación litúrgica de los seminaristas.


No estoy diciendo que no sea necesario conocer la historia de la liturgia, de los diversos aspectos de la Santa Misa, de dónde han nacido… Todas estas son informaciones históricas, que se deben conocer, pero después el profesor, el que enseña la Liturgia, debe presentarla a sus estudiantes de manera que haga crecer en ellos el verdadero sensus liturgicus, en un cierto sentido contagioso y que estimula entusiasmo en ellos.


En África, como en todo el mundo, la liturgia debe suscitar una Fe profunda en la gente. Si no hay un paso del cuadro histórico-técnico litúrgico anteriormente mencionado a la liturgia como un momento de encuentro con el Señor, está el peligro del formalismo.


Volver a considerar por lo tanto la formación a la Liturgia y sobre todo en la dimensión del Anuncio. En la dimensión pastoral…


Una liturgia que no tiene en cuenta el aspecto pastoral puede causar daños a la Fe de la gente. La dificultad es cómo llegar a dar una formación que suscite un sentido litúrgico técnicamente completo pero al mismo tiempo incisivo desde el punto de vista pastoral, que suscite Fe en quien participa en ella y le lleve a un encuentro con el Señor. Los fieles pueden constatar inmediatamente si un sacerdote celebra de forma personal, fuertemente interiorizada, poniendo todo su corazón en lo que hace o si lo hace sólo como un acto formal y de una manera desinteresada. Y están siempre contentos de ver al sacerdote absorbido en el acto de la celebración. Quieren sentir en las celebraciones litúrgicas aquellos aspectos profundamente espirituales y sentirse enriquecidos y potenciados por la fe y por el estímulo hacia una vida cristiana verdaderamente heroica. Por eso, una formación adecuada que estimula una actitud de profunda fe e intensidad espiritual en los sacerdotes se convierte en algo importante. Sólo así, los fieles se inspirarán.


Si puede dar un ejemplo concreto, porque cuando se habla de formación a veces se dice una cosa para enseñar otra…


Por ejemplo durante la Santa Misa están las palabras de la consagración, del pan y del vino, son palabras que proceden de una antigua tradición. Son las palabras de Jesús. El recorrido de estas palabras en la historia, el uso de estas palabras en la Iglesia, deben ser atentamente estudiadas. Pero después cuando un párroco, un profesor en un seminario, celebra la Santa Misa, debe orientar toda su atención y la de los fieles que participan hacia aquel acto de consagración que Jesús mismo pronunció y así también la Iglesia en los siglos, trans-sustanciando siempre la sustancia del pan y del vino, en el Cuerpo y en la Sangre de Cristo, realizando cada vez aquel acto salvífico del Calvario sobre el altar. Sólo el sacerdote está llamado y potenciado para realizar este acto tan sublime. ¡Y con cuánta fe, humildad y ardor nosotros sacerdotes debemos celebrar este singular acto “in persona Christi capitis”! ¡Con cuánta alegría!


Por eso, un sacerdote no debe mirar todo esto como si fuera un simple formalismo o costumbre, sino con una visión profundamente trascendental y espiritual. Es en el momento de la consagración cuando Jesús se dona a sí mismo a nosotros. Si no se da este acercamiento se produce un daño a la fe de la gente y se cae en superficialidad y formalismo.


Por eso, es necesario insistir en estos aspectos sobrenaturales de las celebraciones litúrgicas y allí donde es posible utilizar también los elementos culturales locales para alimentar este sentido que ha sido acentuado en el Congreso de Kumasi. (Agencia Fides 21/7/2006 Líneas: 152 Palabras: 2016)
AMÉRICA/PERÚ – El mes de julio para celebrar a San Camilo: la fuerza de la solidaridad. Testimonio de un enfermo de Sida que vive en el Hogar San Camilo

Lima (Agencia Fides) – El mes de julio es el mes en el se recuerda a San Camilo, una de las figuras más emblemáticas de la Iglesia católica, la que refleja toda la mística del servicio hacia el prójimo. Toda la comunidad camiliana de Lima lo ha celebrado a lo grande uniéndose además otros dos motivos: primero porque han pasado de Delegación a Vice Provincia y segundo porque se ha puesto la primera piedra del Centro de acogida, para que todos los seropositivos y enfermos de Sida encuentren espacio y solidaridad en esta casa.


Con esta ocasión ha llegado a Fides el testimonio de Miguel Dorival, un enfermo seropositivo que vive en el Hogar y que cuenta su experiencia de vida. “Soy una persona seropositiva y estoy madurando gracias a la experiencia vivida en el Hogar San Camilo, que infunde valores como el respeto hacia el ser humano, la dignidad de la persona, la aceptación de la propia condición, sin discriminaciones”, dice Miguel. “El concepto de ser portadores no nos impide ayudar a los demás, demostrando a través de nuestras experiencias que se puede caminar hacia un futuro, mejorando nuestra calidad de vida. Le doy las gracias al Hogar San Camilo porque acoge entre sus filas personas enfermas de Sida que trabajan a favor de todos nosotros”, concluye Dorival.


El Hogar San Camilo cuenta con muchos programas, entre ellos: “Camilos Vida” que distribuye leche a los niños nacidos de madres seropositivas para evitar la transmisión del virus a través de la lactancia materna.


“Vida Feliz” ayuda a niños seropositivos a crecer, ofreciéndoles apoyo moral, psicológico y sobre todo nutricional ya que en sus casas no ha una alimentación sana. Actualmente participan en el programa ciento quince niños con sus respectivos familiares.


El programa “Alumbrando una vida” se ocupa de las gestantes seropositivas, con el objetivo de que los niños nazcan sanos. Hasta ahora han sido cien las gestantes seropositivas sensibilizadas, sostenidas, orientadas y educadas para poder tener una maternidad sana, responsable y consciente del propio diagnóstico.


“Estimulación temprana” es un programa que trata de estrechar los vínculos madre-hijo que pueden verse comprometidos por el temor a trasmitir la enfermedad.


“Albergue” se dedica la hospitalidad de los seropositivos y de sus familiares y ofrece un apoyo emotivo y físico. “Visita Domiciliaria” es una experiencia humana en la cual un equipo multidisciplinar asiste a las personas seropositivas en sus casas.


Además se están desarrollando el Programa de Terapia Antirretroviral de Gran Actividad, “T.A.R.G.A.”, promovido por el Fondo Global de las Naciones Unidas, y actividades educativas y preventivas, con encuentros en grupos parroquiales, centros educativos y empresas. (AP) (Agencia Fides 24/7/2006 Líneas: 37 Palabras: 472)
VATICANO – Las ayudas del Santo Padre a las poblaciones afectadas por el conflicto en Medio Oriente, a través del Pontificio Consejo “Cor Unum”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Viendo que el conflicto en Medio Oriente se prolonga y que la población está sujeta a gravísimos sufrimientos, el Pontificio Consejo “Cor Unum” quiere manifestar en nombre del Santo Padre su cercanía a cuantos sufren, enviando una primera ayuda para sostener la acogida de los miles de refugiados. Como subraya el comunicado publicado por este Pontificio Consejo, tal ayuda va dirigida a un proyecto promovido por Caritas Líbano, por la Custodia de Tierra Santa, la Fundación AVSI y otras organizaciones presentes en el territorio, para proporcionar materiales a los centros de acogida (colchones, mantas, sábanas), agua potable, kits alimentarios e higiénicos, medicinas…


El Pontificio Consejo “Cor Unum” hace propia la preocupación del Papa pidiendo a las organizaciones caritativas que ayuden a todas las poblaciones “golpeadas por este despiadado conflicto”. A este propósito se señala donde se pueden dirigir donativos para este recogida extraordinaria: C7C Postale N. 101010 ABI 3002 CAB 5008 (desde el extranjero: SWIFT: BROMIT), dirigido al: Pontificio Consejo COR UNUM – Finalidad: para el Líbano. (SL) (Agencia Fides 24/7/2006 Líneas: 17 Palabras: 201)
VATICANO - Declaración del Arzobispo Marchetto, Secretario del Pontificio Consejo para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes, sobre emigrantes, refugiados y prófugos en el Líbano

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “Durante estos difíciles días, especialmente para el Líbano, deseo unir mi voz a la de aquellos que han pedido un cese inmediato de las hostilidades. Además las Instituciones humanitarias deberían tener acceso a la población civil sufriente y fugitiva. Los centenares de miles de refugiados tienen necesidad de una atención solícita. Deben abrirse corredores humanitarios para que pueda prestárseles una concreta y eficaz asistencia.


Como Secretario del Pontificio Consejo para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes, deseo atraer de manera particular la atención sobre el hecho de que miles de trabajadores emigrantes han quedado atrapados por el conflicto, con especial preocupación por los que provienen de países de Asia y África y están más abandonados. Que las instancias internacionales puedan acudir en su ayuda y evacuarlos hacia lugares más seguros y/o asistirles para que puedan regresar con seguridad a sus casas.


Además cerca de 22.000 personas (sudanesas e iraquíes), que habían recibido asilo en el Líbano, están afrontando con particular dificultad las consecuencias de las hostilidades. Sería de gran ayuda para todos ellos si se les facilitaran procedimientos de ingreso en Siria y si el Gobierno sirio les permitiera (a libaneses, emigrantes y refugiados reconocidos) entrar temporalmente en el país, garantizándoles protección durante este tiempo de violencia.


Deseamos que el encuentro que hoy se desarrolla en Roma se afronten los varios aspectos de la crisis medio-oriental, de manera que se llegue al fin de las violencias, a una adecuada ayuda a la población civil y al inicio de soluciones globales, a largo término, por la paz y la seguridad de toda la región. + Agostino Marchetto. (Agencia Fides 26/7/2006 Líneas: 25 Palabras: 304)
VATICANO – Entrevista a Su Exc. Mons. Giovanni Lajolo respecto a la Conferencia Internacional sobre el Líbano

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – La Sala de Prensa de la Santa Sede ha publicado el texto de la entrevista concedida a Radio Vaticana por el Secretario para las Relaciones con los Estados de la Secretaría de Estado, Su Exc. Mons. Giovanni Lajolo, respecto a la Conferencia Internacional para el Líbano, que se desarrolló ayer en Roma, en la que ha participado en calidad de Observador. Ofrecemos a continuación el texto completo de la entrevista.

Se desarrolló ayer la Conferencia Internacional sobre el Líbano por iniciativa de los Estados Unidos de América y de Italia, a la que participaron el “core group” sobre el Líbano y otros países. La Sala de Prensa de la Santa Sede anunció también que una Delegación encabezada por usted estaba presente, en calidad de Observador. ¿Nos puede explicar esta circunstancia? 

Como es conocido, la Santa Sede está directamente interesada por la paz en Medio Oriente, como ha demostrado en múltiples ocasiones. Ayer, invitado por los Estados Unidos y por Italia pude participar en esta Conferencia en calidad de Observador; por su propia naturaleza, esta es la forma en la que la Santa Sede participa normalmente en las Organizaciones Internacionales.

¿Cuál es la valoración que usted hace sobre la Conferencia?

Ciertamente, es positivo que haya sido convocada con tanta rapidez por el Gobierno italiano y que haya centrado su atención sobre los temas más urgentes del momento.

Las conclusiones recogidas en la Declaración por los dos Co-Presidentes, el Secretario de Estado estadounidense, Condoleeza Rice, y el Ministro de Exterior italiano, Massimo D’Alema, han sido sin embargo juzgadas como más bien como decepcionantes. ¿Cuál es su opinión al respecto?

Cierto, las expectativas de la opinión pública eran grandes, pero para los participantes en los trabajos, que conocen las dificultades, se puede decir quizás que los resultados son apreciables. Querría destacar sobre todo estos aspectos positivos:

1.- El hecho de que países de diversas partes del mundo, desde Canadá a Rusia, se hayan reunido con la conciencia de la gravedad de cuanto acontece en el Líbano, reafirmando la necesidad de que recupere cuanto antes su plena soberanía, y comprometiéndose a proporcionarle su ayuda.

2.- La petición de formar un fuerza internacional, bajo el mando de las Naciones Unidas, que apoye las fuerzas regulares libanesas en materia de seguridad.

3.- El compromiso en ofrecer una ayuda humanitaria inmediata al pueblo del Líbano y la seguridad de un apoyo para su reconstrucción con la convocación de una Conferencia de Donantes. Diversos países participantes han anticipado la asignación de sustanciosas ayudas, insuficientes sin embargo todavía para cubrir las enormes necesidades del país.

4.- Positivo es también el compromiso tomado por los participantes, tras la clausura oficial de la Conferencia, de estar en continuo contacto respecto al ulterior desarrollo que la intervención de la comunidad internacional tendrá en el Líbano.

¿Qué es entonces lo que ha causado esta impresión de decepción?

Sobre todo el hecho de que no se haya exigido el inmediato cese de las hostilidades: compromiso tomado, y que puede ser de hecho mantenido.

Es problemático también que se hayan limitado a invitar a Israel a ejercitar la máxima moderación: tal invitación reviste por su propia naturaleza una inevitable ambigüedad, mientras que la atención por la población civil inocente es un deber preciso e inderogable.

¿Cuál es la valoración del Gobierno libanés?

Por una parte, el Primer Ministro Siniora ha tenido la posibilidad de exponer la dramática situación que atraviesa el país y ha presentado su propio plan para la superación inmediata y definitiva  del conflicto con Israel; por otra parte ha podido comprobar e incluso alentar los esfuerzos positivos que la comunidad internacional está realizando para socorrer a la población libanesa, para poner fin a las hostilidades y para reforzar el control de su Gobierno en el país.

Ayer por la tarde el Primer Ministro Siniora, acompañado por el Ministro de Exteriores Salloukh, pidió poder tener un encuentro con el Cardenal Secretario de Estado y conmigo. Expresó su gran estima por la atención con la que el Santo Padre personalmente, y la Santa Sede, siguen el conflicto que perturba al Líbano, y ha pedido que se continúe apoyando a su país a nivel internacional. Recordó también las palabras de Juan Pablo II, que definió al Líbano no sólo como un país, sino como “un mensaje” para todos los pueblos, de equilibrada convivencia entre diversas confesiones en un mismo Estado. Ésta es, ciertamente, la vocación histórica del Líbano, que debe realizar. La Santa Sede continuará trabajando con todos los medios a su disposición para que el país vuelva a ser aquel “jardín” del Medio Oriente que antes era.

En su calidad de Observador, ¿V.E. ha tenido la posibilidad de influir, al menos indirectamente sobre los trabajos de la conferencia?

El Observador no tiene derecho de palabra, y tampoco se me ha sido pedido que hable. Considero sin embargo que la presencia silenciosa del Observador de la Santa Sede en la mesa de los Delegados ha tenido su significado, claramente perceptible.

Tras esta Conferencia, ¿cuál es la posición de la Santa Sede sobre el tema?

La Santa Sede pide una suspensión inmediata de las hostilidades. Los problemas a resolver son múltiples y extremadamente complejos. Precisamente por eso, no se pueden afrontar todos juntos; aun teniendo presente el marco general y la solución global que hay que alcanzar, es necesario resolver los problemas por partes, comenzando por los que se pueden resolver inmediatamente. La posición de quien sostiene que se deban crear antes que nada las condiciones para que la tregua no se viole una vez más, es de un realismo solo aparente: porque estas condiciones pueden y deben ser creadas con otros medios que no sean la matanza de personas inocentes. El Papa se manifiesta cercano a aquellas poblaciones, víctimas de contraposiciones y de un conflicto que no les pertenece. Benedicto XVI reza, y con él toda la Iglesia, para que el día de la paz sea hoy mismo y no mañana. Él pide al Señor y suplica a los responsables políticos. El Papa llora con cada madre que llora a sus hijos, con cada persona que llora a sus seres queridos. Una suspensión inmediata de las hostilidades es posible; por lo tanto es obligada. (Agencia Fides 27/7/2006 Líneas: 84 Palabras: 1057) 
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